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INTRODUCCIÓN 


D Los DIÁLOGOS SOCRÁTICOS MENORES: 
EL «CRITÓN». 


El Critón es uno de los diálogos que compuso Platón en 
los comienzos de su carrera literaria, hacia el 396 a. C. 

A su regreso del viaje que realizó por Egipto inmediata- 
mente después de la muerte de Sócrates, Platón se propone 
reivindicar la memoria del maestro y recrear de nuevo su fi- 
gura tal como él, en su piadosa veneración, la recordaba. 
Junto a este propósito, otro de mayor alcance para la filosofía 
había ya germinado en su espíritu: Platón, siguiendo paso a 
paso el método de Sócrates y evocando sus enseñanzas, se 
disponía a sacar todas las fecundas consecuencias que de 
ellas derivaban. 

Á su proyecto sirven de base estos pequeños diálogos, co- 
múnmente llamados diálogos socráticos menores, en los que 
gusta de ver la crítica un primer estadio de la creación litera- 
ria y del pensamiento platónicos, en el que el joven Platón, 
firmemente anclado todavía en el puerto socrático —después 
de nueve años de trato y comunicación constantes con el 
maestro—, se habría limitado a darnos una versión quinta- 
esenciada del Sócrates que hubo de ser. Tal criterio tiene nu- 
merosos partidarios y sin duda que, al evocar en nuestro in- 
terior la personalidad de «el mejor y más feliz de los hom- 
bres» (Mem. IV.8. 11), todos le adornamos con las amables y 
humanísimas características con que Platón nos le presenta 
en estos cuadros deliciosos. 

Pero muchos son también los que, con mayor amplitud de 
miras, consideran que el deseo de dar nueva e inmortal vida 
al maestro no pudo ser el único móvil que indujo a Platón a 


MARÍA RICO GÓMEZ 


escribir estos diálogos. Para los que así piensan, ya desde un 
principio tenía trazado Platón en sus líneas esenciales el 
grandioso plan de su obra, dentro del cual estas obras meno- 
res cumplen una función introductora que no es posible des- 
conocer ni hipovalorar. 

Entre ellas, el Critón ha atraído invariablemente la univer- 
sal atención, no sólo por el arte de que hace gala Platón en 
el desarrollo de su bellísimo tema, sino también por el inte- 
rés de las ideas expuestas en este diálogo. Platón persigue en 
esta obra como objeto inmediato el hacer comprender a las 
gentes las causas por las que Sócrates no rehuyó la muerte ni 
aceptó los medios legales e ilegales de que abundantemente 
dispuso para eludir su fin, Purga así Platón el recuerdo de su 
amigo de las acusaciones o sospechas que probablemente 
amenazaban ya su memoria: ni hastío de la vida, ni orgullo 
filosófico, ni cobardía moral pesaron sobre Sócrates en esa 
hora suprema; sí un religioso sentido del respeto debido a la 
polis materna y a sus leyes nutricias, y un indomable espíritu 
de fidelidad a sí mismo. 

Pero a otro fin aún más alto sirve Platón en este diálogo. 
En él, Sócrates brinda uma de sus postreras y más excelsas 
lecciones de virtud, y de virtud cívica precisamente, que es a 
la que continuamente aspira e incita a todos. 


2) EL «CRITÓN», DIÁLOGO POLÍTICO. 


En efecto, el Critón a pesar de su brevedad y de su extre- 
mada sencillez está en la línea de las grandes creaciones pla- 
tónicas por su preocupación predominantemente política. 

Jaeger (1) analiza de manera definitiva la significación que 
los diálogos menores tienen dentro de la obra platónica por 
estar enraizados en toda una problemática filosófica, que en 
ellos no aparece en primer plano, pero que es ya un supues- 





(D W. Jaeger. Paideia, los ideales de la cultura griega. Fondo de Cultura 
Económica. México (1948). Vol Il, págs. 111 y ss. 
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to previo: una problemática de tinte político. Ninguno como 
el Critón responde a este carácter. 

Si ya en la Apología (30 a-b), Sócrates define su misión co- 
mo la de educador de los ciudadanos en la verdadera areté, 
aquí ésta areté tiene un nombre, mejor diríamos, tiene su 
nombre: la justicia, entendida como la veneración a la ley de 
la ciudad. Es decir, que Sócrates, que del problema de la jus- 
ticia había hecho cuestión vital (Cf. Gorgias, República, Polí- 
tico, Leyes, ...), lo afronta aquí en su aspecto más significati- 
vo: la justicia como virtud cívica, 

De antiguo venía siendo problema predilecto para los ate- 
nienses el de la virtud cívica, y «la definición —dice Jaeger 
()— que de este concepto suele darse es “estar educado en 
el espíritu de las leyes”». Pues la ley significaba para el ciuda- 
dano de la antigua Atenas algo más absoluto y vital que lo 
que, al amparo de una reflexión supetficial, podría concebir 
una mente moderna. La ley, para el griego, constituye toda 
una norma de conducta a la que el hombre ha de tributar 
rendida obediencia. Porque la ley es «el soberano de la socie- 
dad» (3), que en ella se asienta y de ella se nutre; la sociedad 
pervive en cuanto la ley subsiste. Si la sociedad acarrea la 
muerte de la ley, ella misma perece como privada que queda 
de la substancia espiritual que la configura; si el individuo 
desoye el mandato inapelable de la ley, dicta él mismo su 
propia exclusión de esa comunidad materna en cuyo seno 
vive. Porque no es posible atacar la permanencia de las le- 
yes, en nombre de un puro utilitarismo, sin atentar mortal- 
mente contra la vida misma de la sociedad y contra la sagra- 
da pervivencia de la polis. 

Pues la polis vive de la vida de la ley; sin ley no hay ciu- 
dad (Crit. 53 a). Y lícito es a los ciudadanos introducir modi- 
ficaciones en las leyes que los rigen, mas sólo si actúan de 





(Q) Y. Jaeger. Alabanza de la ley. Inst. Est. Polít,, Madrid, 1953, pág. 49. 
(3) E. Barker. Greek political theory, Plato and bis predecessors, London 
(1925), págs. 5-6. 
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común acuerdo e inducidos por una razón sana y preocupa- 
da en la prosperidad de la polis (Crit. 51 b); y tales modifica- 
ciones no supondrán atentado contra el carácter estático de 
la ley, que conservará, en toda su integridad, el carácter de 
suprema norma ética, «acerca de lo que es justo o injusto». Y 
con ese carácter ha de estar impresa en el corazón de cada 
uno de los ciudadanos, para que viva en ellos como virtud 
suprema por la que alienta poderosa la vida de la polis. Tal 
es la virtud cívica que durante largo tiempo postularon las 
más altas mentes de Grecia, la que animó el espíritu del Esta- 
do ateniense a lo largo del glorioso siglo v y a la que, en el 
momento de la quiebra decisiva, ofrendó su vida Sócrates. 

Sócrates conoció los momentos mejores de Atenas, pero 
hubo también de vivir las horas caóticas de la ruina del im- 
perio ático, Horas de general disolución, en que al colapso 
político y económico del Estado se unía el desencadenamien- 
to, ya inevitable, de las funestas consecuencias derivadas de 
las tendencias sofísticas. Durante todo el siglo v, y en forma 
más o menos insidiosa, la propaganda de los sofistas había 
venido socavando los principios morales y políticos que 
constituían el firme asiento del Estado; y así, al finalizar esta 
centuria, los acontecimientos políticos pusieron de manifiesto 
la grave crisis en que —por obra de una nueva concepción 
de la ley, elaborada y difundida por las diversas sectas de so- 
fistas— se hallaba inmersa la autoridad moral de la polis. La 
ley es, ahora, «simple función de poder», en el mejor de los 
casos se justificaba utilitariamente como «fundamento único 
de la seguridad» (4). Destituida la ley de su rango esclareci- 
do, se inicia el hundimiento de la polis, como tal sociedad 
política. La forma estatal que había alumbrado las horas más 
gloriosas de la historia ateniense sucumbía, antes de que un 
nuevo sistema se columbrara en el horizonte. 





(4) Y. Jaeger. Alab. de la ley, págs. 60 y ss. 


IV 


INTRODUCCIÓN 


Este es el momento de Sócrates. Sócrates mide el peligro 
en todas sus dimensiones y se propone luchar contra él en la 
medida de sus fuerzas. Postula fundamentalmente el regreso 
incondicional al antiguo concepto de la ley como salvaguar- 
da de la polis, como norma superior de conducta, como 
fuente suprema de educación para los ciudadanos (Apol. 24 
d). La ley vuelve a ser saludada nuevamente en las prédicas 
de tono ético de Sócrates como la fuerza superior y divina a 
la que el hombre, si es justo, ha de rendir obediencia; por- 
que las leyes dimanan de la voluntad justa de los dioses 
(Crit, 54 d. Gf: diálogo con Hipias en Mem. IV. 4). Regresa así 
Sócrates a los viejos cauces del pensamiento griego en que 
las meditaciones sobre la naturaleza de la justicia confluyen 
con las reflexiones en torno a la ley; y de nuevo oímos la an- 
tigua sentencia: que justicia no es sino obediencia a la ley 
(Crit, 51 4). Pues para Sócrates el problema fundamental, en 
presencia de la catástrofe política de la Atenas finisecular, se 
centraba en torno a la justicia; al intentar una reconstrucción 
política, un resurgir de la polis, se sitúa en un terreno ético y 
consigue que de nuevo y ya para siempre ética y política 
sean una misma cosa. 

Sócrates asume una misión de signo, en apariencia, pura- 
mente ético; pero de hecho, al combatir la apatía y la desmo- 
ralización que minaban a los individuos, le anima una inten- 
ción evidentemente política: hacer posible el nacimiento de 
un nuevo Estado sobre la base de una ética salvadora. Y así, 
obligado por las circunstancias históricas y con clara concien- 
cia de la limitación que se imponía, Sócrates, mentalidad po- 
lítica por esencia, se reduce a una tarea ético-pedagógica de 
la que hizo su misión y a la que se ligó entrañablemente, ha- 
ciendo posible de esta manera que el tono moralizador de su 
apostolado absorbiera para el porvenir toda otra significación 
de la figura de Sócrates (Tovar) (5). 





(5) A. Tovar. Vida de Sócrates. Rev. Occid, Madrid (1947), capitulo XI, pas- 
sim. 
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Pero no es difícil comprender que Sócrates no ha renun- 
ciado a su vocación política; que, en realidad, hace política a 
su manera, a la manera que él mismo explica en la Apología 
(30 e-31 b. Cf: Mem. 1.6. 15 y Gorg. 521 d). Sócrates, en sus 
investigaciones en torno a la areté, aparentemente dirigidas 
en exclusiva al fondo ético del individuo, no echa en olvido 
«da conciencia de que la existencia individual se halla condi- 
cionada por lo social y lo político» (6); antes bien, lo que 
persigue es despertar en las gentes el sentido moral del de- 
ber político; plantear ante sus conciudadanos el problema de 
la pervivencia de la polis; hacer que de nuevo la política fue- 
se, no terreno abonado para la codicia de los logreros, sino, 
como él la sentía, «suprema razón de la actividad humana» y 
«última coacción para la ética». (Tovab). La Apología y el Cri- 
tón son muestras decisivas de la clara intención política de la 
actividad socrática. 

Mas Sócrates no llega, ni aun lo intenta, a elaborar un idea- 
rio político. En el Critón aparece retratada con firmes rasgos 
su actitud de simple y piadosa sumisión a la ciudad heredada 
(Cf. la repulsa del individualismo apátrida de Aristipo en 
Mem. IL. D y a sus leyes, porque «do que ordena la ciudad, 
eso es lo justo» (Crit. 51 b); y el hombre, que de la ciudad y 
de sus leyes recibió vida y educación y cuantos bienes po- 
see, ha de rendir firme acatamiento a estas leyes nutricias, 
superiores en derechos a los individuos, como madres y se- 
ñoras (50 d-e), o convencer, si puede, de error a la ciudad, y 
si a ello no alcanza, acatar sumiso sus sentencias (51 a-c) 
Pues justicia es obediencia a la ley de la ciudad, Esta fideli- 
dad a la polis materna es la virtud que postulan las Zeyes en 
su solemne requisitoria frente a un Sócrates, presunto fugiti- 
vo; esta fidelidad es el substrato moral sobre el que Sócrates 
hace descansar toda su ética, ética abocada a lo político. 

Tovar ha trazado una hermosa semblanza de este Sócrates 
atento «al imperio de lo legal y normal, de lo admitido y con- 


(6) W. Jaeger. Paídeia, vol. UL, pág. 7. HI 
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suetudinario», de lo tradicional (ro vópupov), «por lo que el 
individuo forma parte de la ciudad», porque «el hombre es 
hombre por completo en su conexión con la ciudad» (7). 


Sócrates, pues, al oponerse al torrente de la disolución, se 
alza con un criterio tradicionalista, (8) sumiso a «a antigua 
tradición griega para la que la polis era la fuente de los bie- 
nes supremos de la vida y de las normas de vida más altas». 

«Sócrates —seguimos citando a Jaeger (9)— es uno de los 
últimos ciudadanos en el sentido de la antigua Grecia de la 
polis. Y es al mismo tiempo la encarnación y la suprema 
exaltación de la nueva forma de la individualidad moral y es- 
piritual.» En este dualismo, en este imposible equilibrio tan fi- 
namente analizado por Tovar, reside la clave del carácter 
siempre enigmático de Sócrates. En él tenemos también la 
explicación de su trágico fin. El ironista Sócrates nos invita 
en la hora de su muerte a una última meditación sobre su 
grave iromía, al afrontar basado en hermosísimas razones de 
inquebrantable lógica, una muerte, absurda para sus amigos, 
que, sin embargo, no acertaron a ver que el absurdo no resi- 
día tanto en el hecho de que Sócrates muriera injustamente 
por seguir los imperativos de la justicia, como en la definitiva 
quiebra del Estado que esa muerte suponía. 


3) COMPOSICIÓN DEL «CRITÓN». 


La estructura de este diálogo es extremadamente sencilla. 
Nos sitúa Platón en la celda en que su maestro espera la 
muerte, a la hora del alba de la víspera del día en que Sócra- 
tes ha de morir; o de la antevíspera si queremos también no- 
sotros dar crédito al sueño socrático (44 a-b), Después de un 


(7) A. Tovar. Vida de Sócrates, cap. XI, pág. 272, y cap. XII, pág. 296. 

(8) Cf: A. Montenegro. «El tradicionalismo político de Sócrates», Rev. Est. Po- 
1í1., LXXIL, Nov.-dic., 1953, págs. 37-64, 

(9) Y. Jaeger. Paídeia, IL, pág. 89. 
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breve diálogo (43 a-44 b), Critón, a quien la serenidad de 
Sócrates llena de desconcierto, comienza a instar al maestro 
para que consienta en salvarse a costa de lo que sea. Sócra- 
tes escucha con tranquila mesura las acuciantes razones de 
Critón (45 a-46 a) y, una vez que éste parece haber conclui- 
do de hablar, se dispone a refutarle pacientemente. 

Comienza Sócrates por hacer profesión de su fe en la ra- 
zón (46 b y sgs.), en aquella razón que guió sus pasos en la 
vida y a la que sigue venerando lo mismo que antes. Invita a 
Critón a que «¡untamente con él» considere el asunto a la luz 
de esa razón amiga. Después de dejar bien sentado como ba- 
se de su argumentación, que sólo ha de ser atendida la opi- 
nión de los discretos (47 a-48 a), y que se ha de apreciar no 
tanto el vivir como el vivir bien, y que una misma cosa es el 
bien y la honestidad y la justicia (48 b) —refutando así lo 
que constituía el nervio del patético alegato de Critón en 
pro de la fuga salvadora—, entra Sócrates de lleno en el te- 
rreno de lo que es el fondo del diálogo: la defensa de la ley 
de la ciudad. 

Siguiendo un modo que fue sin duda muy socrático y del 
que Platón nos conserva otras muestras, Sócrates comienza 
por una breve exhortación (48 c-d) a la que sigue el diálogo 
elénctico (49 a-e) en el que se discute si es lícito en algún 
caso, sea el que sea, obrar injustamente: Critón reconoce 
que, en efecto, nunca es lícita la acción injusta. Sócrates ex- 
horta a Critón a que considere las consecuencias de la con- 
formidad que declara, mas ante la insistencia de su amigo, 
lanza su último y definitivo ataque: que los convenios que 
los hombres establecen, si son justos, han de ser mantenidos 
a costa de lo que sea, si no queremos obrar contra justicia; y, 
por tanto, «si escapamos de aquí nosotros sin haber logrado 
persuadir a la ciudad, ... ¿nos mantendremos en lo que he- 
mos convenido que es justicia o no? (49 e-50 a). En este 
momento Critón confiesa que no le es posible responder, 
pues no comprende la pregunta de Sócrates. No espera éste 
más para lanzarse a la demostración que pretende: que in- 
tentar la huida sería una acción contra justicia, un atentado 


VIII 


INTRODUCCIÓN 


contra lo que es más sagrado para el hombre: la polis y sus 
leyes (50 b-53 d), con las que él, Sócrates, ha establecido vo- 
luntariamente acuerdos inviolables, 

Deseoso Platón de dar una especial fuerza patética a las 
palabras de Sócrates en este momento augusto, supone que 
las Leyes personificadas hablan al maestro un lenguaje divino 
y lleno de dignidad, en el que Sócrates repite a Critón, y se 
repite a sí mismo, todas las razones que clamorosamente re- 
sonaban en su interior (54 d), desde que el inicuo proceso 
tuvo comienzo, y que le inducían a aceptar el resultado del 
mismo, fuera cual fuere, por un religioso respeto a la ley de 
la ciudad. Así ahora declara su decisión de acatar la senten- 
cia, no sin invitar cortésmente a Critón a hablar, «si crees que 
puedes conseguir algo» (54 d). Mas Critón nada dice y con- 
fiesa melancólicamente que no le es posible rebatir las pala- 
bras supremas de las leyes. «Obremos, pues, así, pues que así 
lo quiere la divinidad», dice Sócrates, cerrando la amistosa 
discusión con este llamamiento a la aceptación de la volun- 
tad divina, que aparece así identificada con la ley de la ciu- 
dad. 


4) PERSONAJES DEL « CRITÓN» —HISTORICIDAD 
DE ESTE DIÁLOGO. 


Sócrates aparece a nuestros ojos en este diálogo rodeado 
de ese halo angélico que acaso él de ningún modo hubiera 
deseado, pero que para nosotros está indisolublemente uni- 
do a su recuerdo: es el Sócrates mrpó TOV BavárTov, el Sócrates 
que está en presencia de la muerte. Pero éste no es sino 
nuestro especial modo de evocarlo: de hecho, Platón, inter- 
pretando con genial arte la que fue, sin duda, actitud socráti- 
ca en aquellos treinta días que transcurrieron entre la senten- 
cia y la muerte, nos presenta a su amigo en un cuadro lleno 
de simpática naturalidad: vivos están en él en este instante 
supremo su buen humor, su amable gravedad, su sencillez y 
cortesía; vivos también su espíritu dialéctico, su lógica riguro- 
sa y su conciencia de misión. No hallamos, en cambio, rastro 
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alguno de su acostumbrada ironía, sino antes bien una cre- 
puscular gravedad muy en consonancia con el clima patético 
del diálogo; muy a tono también con el carácter de intimidad 
que a la conversación entre los dos viejos amigos ha sabido 
comunicar el genio poético de Platón. Porque entre las mu- 
chas bellas cualidades que, desde un punto de vista estricta- 
mente formal, sería posible apreciar en esta obra, una de las 
más notables, a nuestro juicio, es la de ser muestra perfecta 
del diálogo entre amigos; la disputa tiene el tono cálido del 
más noble sentimiento entre humanos: al empeño enconado 
de Critón en lograr que el maestro se salve de la muerte, res- 
ponde Sócrates —que «siempre era útil a sus amigos»— con 
su denonado esfuerzo por sacar a Critón de una postura 
equivocada y contraria a la virtud. 

Pero ¿quién es este Critón que sólo en este diálogo se nos 
presenta en un primer plano tan honroso? Las referencias, es- 
casas, que de él tenemos encajan perfectamente en el carác- 
ter que a lo largo de estas páginas ostenta. Critón es un ami- 
go; es, acaso, el amigo por excelencia de Sócrates. Compañe- 
ro de demo y de su misma edad, tempranamente hubo de 
entablar relación con Sócrates, tributándole primero su admi- 
ración y recurriendo a él en busca de consejo (Eutid. 304 a- 
306 c y Mem. 11.9); haciéndole más tarde entrega rendida de 
su afecto más desinteresado y de su protección. Pues Critón 
era hombre rico y, cuando las consecuencias calamitosas de 
la Guerra del Peloponeso empezaron a dejarse sentir, aba- 
tiéndose principalmente entre los ciudadanos modestos (en- 
tre ellos, Sócrates), Critón, que hasta entonces había adminis- 
trado la fortuna de Sócrates (unas ochenta minas de capital, 
al parecer), cuida por todos los medios de que nada falte a 
su amigo que, dedicado por entero al «cuidado de las almas», 
no podía atender a las perentorias exigencias de la vida dia- 
ria. Critón no es una mente filosófica, pero es un hombre ca- 
paz de nobles preocupaciones espirituales e interesado en 
los problemas de la educación, fue, sin duda, un espíritu sen- 
sible capaz de apreciar en todo su valor la talla gigante de 
Sócrates. Dio al maestro lo que éste más amaba: su amistad. 
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Cuantas veces nos le presenta Platón, no podemos por me- 
nos de rendir homenaje a su actitud solícita, al entrañable 
acento de su amistad: con él dialoga por última vez Sócrates 
(Fed. 118 a), a él cabe el privilegio doloroso de cerrar para 
siempre los ojos y la boca del maestro muerto (Ibíd). Escasas 
son, hemos dicho, las referencias sobre Critón, pero confor- 
mes todas en reconocer la sana condición de su personali- 
dad: esto apoya la idea del carácter histórico, en lo esencial, 
del diálogo en que Platón nos le presenta repitiendo tozuda- 
mente a Sócrates que le haga caso y se salve, 


Porque el problema de la historicidad en este diálogo 
—como en tantos otros en que igualmente se plantea— no 
es soluble sino con las armas del buen sentido. Es natural su- 
poner que pudo haber, que tuvo que haber, entre Sócrates y 
sus amigos, conversaciones en que discutirían la necesidad 
de que el maestro se salvara por cualquier medio, y sin duda 
él se negaría suave y resueltamente a hacerlo, apoyándose 
en las hermosas y lógicas razones que expone Platón en su 
diálogo. Probablemente el viejo Critón no dejaría de insistir 
hasta el último momento, y nos parece justa recompensa a su 
solicitud que Platón haya querido hacer de él el máximo re- 
presentante, para la posteridad, de ese patético interés con 
que los amigos de Sócrates acuciaron al filósofo para que es- 
capara a las garras de una injusta sentencia, En este diálogo 
se nos ofrecen, artísticamente sintetizadas, todas esas amisto- 
sas polémicas, con el triunfo de Sócrates, dueño del mejor ra- 
zonamiento. 


5) EL TEXTO. 


Nos hemos atenido, en general, a la tradición de los ma- 
nuscritos aunque en algunos casos hemos aceptado las lec- 
ciones de la excelente edición de Burnet. 
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SIGLA 


B = codex Bodleianus 39. 
T = codex Venetus Marcianus 4. 
W = codex Vindobonensis 54. 


Recentiores manus eorum librorunn litteris B” T” W” signifi- 
cantur 


codd. = codices 

ín marg. = ín margine 

om. = omittit, omittunt 
recc. = recentes 

recep. = recepit, receperunt 
secl. = seclusit, secluserunt 
trib. = tribuit, tribuunt 
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ZOKPATHZ, KPITON 


20). TírnvixóS€ ápigoa, Y Kpitowv; % oú Tp 
eri goriv; 

KP.  Tlávu ytv oúv. 

20).  Tinvixa pdáAMora; 

KP. ”OpBpos Padús. 

20. Caupdzo, Ómos ABEANoOÉ dol O TOÚ De- 
couornplou pudaé ÚtTTakoU0ol. 

KP. 2uvítns ñSn pol éoriv, Y 2wkpares, Sid 
TÓ TroMáxis SeÚpo porráv, «al TI kai eúsepyéTnTal 
úrr” ¿poú. 

20). ”Apri Sé ñxels T) Tráaa; 

KP. *Emexós máloal. 

2. Etra Trós oUúx eúdus Emhyeipás pe, GAMA 
oryR Tapaxdbncal; 

KP. O yd Tov Ala, Y 2wKkpates, 0US. Av au- 
TÓS f0eAO0V Ev TOCATA TE ypurivia kai Auro el- 
vor. GAMA kai coÚú Trádar Bautdzw alodavóevos, 
ds fStws kadeúdeis: Kai émitndés ds oUK yelpov, 
iva ws iSiora Sidyns. Kal Troddákis pév On de 
kai Trpótepov év TravTi Tú Pic núdaruóvica TOÚ 
TpóTTOU, TOAÚ Se púáñoTaA Ev TR VÚV TApeaTWON 
cuupopá, os pañiws aurrv kal TpXws pépels. 


43 a) idédnol B: fede T. : 
b) más B: da T || te dypurvia BT: «ypunvia te W || vóv BT: vuvi W. 


CRITÓN 


SÓCRATES, CRITÓN 


Sócr.—¿Cómo aquí, a estas horas, Critón? ¿No es aún % 
ad 


muy pronto? 

Crrr.—Muy pronto, desde luego. 

Sócr.—¿Qué hora, aproximadamente? 

Crir.—La del alba. 

Sócr.— Me sorprende que haya querido hacerte caso el 
guardián de la prisión. 

Crrr.—Amigo mío es ya, Sócrates, por mi mucho ir y 
venir acá, aparte de que algún provechillo ha sacado tam- 
bién de mí. 

Sócr.—¿Acabas de llegar o hace ya tiempo? 

Crrr.—Hace un buen rato. 

Sócr.—Y ¿por qué no me has despertado en seguida, 
sino que te estás ahí sentado en silencio? 

Crrr.—Por Zeus, Sócrates, tampoco a mí me gustaría te- 
ner que aguantar tan largo insomnio en medio de un pe- 
sar tan grande. Pero cierto es que llevo un largo espacio 
admirado de ver cuán apaciblemente duermes. Y de in- 
tención no te despertaba, para que pases el tiempo en la 
mayor tranquilidad. Verdaderamente, muchas veces ya, 
durante toda tu vida, envidié tu carácter, pero mucho más 
aún en la desgracia ahora presente, al considerar con 
cuánta serenidad y mansedumbre la sobrellevas. 





Cc 
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200. Kai ydp dv, Y Kpitov, TrAnupedés en 
áyoavaktelv TnAmkoÚtTov Svra, el Sei fOn TEACUTÁ. 

KP. Kai GAl2ol, Y Zowkpartes, TnAlkoUto. év 
TolOÚTAIS CUMOpais AO KOVTAL, GAMA” oUúSEV ay- 
TOÚS émidvetoa A ñA kia TO pr oUxXi áyavakrtelv Tf 
TAPOVOT TÚXN. 

ZW. "Eon tara. «MAMA TÍ 5 oUTO TrpWw 
áqióa,; 

KP. ”Ayyeliav, Y 2ÓwKpates, pépov xadermríp, 
oú goÍ, ws ¿ol paíveral, KAMA” ¿poi kad tois aos 
erritnSelo:s ráorv kai xaderráv «ad Bapeiav, ñv tyo, 
ws ¿ol Sokó, év toís Paputat” Av éveyxarpl, 

20). Tiva tauvrny; R TO TrAolov ápixTosr tx Añ- 
Aou, OU Sei Gápikopévou TEdVÁvVOlL ue; 

KP. Outro: 57 Gpirrol, Á4AAMA Boxel pév pol 
ñósiv Thpepov ¿E Hv «rra yyélAovow fkovtés T1- 
ves rro 2Zouviou Kal karaditróvTES ¿kei auTó. Sñ- 
Aov oUv ¿kx ToUúTOowv [TúÓóv Kyy¿Awov] óti és TA E- 
pov, kai ávaykn Sn sis aúprov ÉOTAL, O 2wKpares, 
TOV Plov de TteAeuTáv. 

20. AAN, O Kpítov, TÚXN «yadi, el TaúTn 
Toíig Beois pidov, TaUTN ÉTTOW. OU pEvTOL olas 
MSelv AUTO TÑHEPOV. 

KP.  Tlódev ToUÚTO TekhoÍpn; 

20. *Eyow 001 ¿p0. TÍ yáp Trou vorepala 
Sei pe drrodvnoxev Y A av ¿AB TO TrAolov. 

KP. QDací yé Tor 5% ol TOÚTOV KÚpIOol. 

20. Cú toívuv TRÁS étmiovons ñuépas oluar 
aUTO ñóesiv, XAMMA TÁS ÉTEPAS. TEKMaÍpooar Se Ex 


e) aúroda B: aúrola T || xal Papelav B: om. TW || Bagúra>” 
BT": Bxpuráross T. : : 
d) Soxel ... fiev B"TW: Soxeiv ... óctv B: Soxeiv %e. Butt- 


mann, Burnet || róv efyé¿dov secl. Hirschig: róv «yyeMóv W. 


CRITÓN 


Sócr.—En verdad, Critón, que sería importuno, a mis 
años, irritarme porque hay que acabar ya. 

Crrr.—También otros de tu misma edad se ven cogidos 
en tribulaciones como ésta, Sócrates, pero en nada les im- 
piden los años de afligirse por su suerte. 

Sócr.—Así es. Pero ¿por qué has venido tan pronto? 

CrIT.—Porque traigo una noticia, Sócrates, terrible —no 
para ti, a lo que veo—, pero sí terrible y dura para mí y 
para tus amigos todos; por mi parte, no creo que pudiera 
recibir otra más dura. 

SÓcr.—¿Qué es ello? ¿Ha llegado tal vez de Delos la na- 
ve!, a cuya llegada preciso es que yo muera? 

CrIT.—No, no es que haya llegado; pero probablemente 
estará aquí hoy, según las nuevas que traen algunos que 
vienen de Sunio? y la han dejado allí. Según éstos, no hay 
duda de que llegará hoy, y en consecuencia fuerza será, 
Sócrates, que mañana acabe tu vida, 

Sócr.—Pues si así agrada a los dioses, Critón, así sea en 
buena hora. Pero no creo que llegue hoy, 

Crrr.—¿De dónde esa seguridad? 

Sócr.—Te lo voy a decir. Según parece, yo debo morir 
al día siguiente de aquel en que llegue la nave, ¿no es así? 

Crrr.—Así dicen los que son árbitros en estas cosas. 

Sócr.—Pues por eso es por lo que no creo que llegue 
hoy la nave, sino mañana. Me fundo en un sueño? que he 





(D La nave sagrada de Delos salia todos los años del puerto del Píreo, 
cargada de ofrendas con destino al templo de Apolo que se alzaba en la ¡s- 
la de Delos, consagrada al dios Pitio; mientras la nave estaba ausente del 
puerto de Atenas, no podia darse cumplimiento a ninguna pena capital. En 
esta ocasión, la nave era portadora, además, de un coro ateniense que acu- 
día a participar en la gran fiesta cuadrienal en honor al dios. 

(2) El promontorio de Sunio se alzaba a gran altura en la extremidad SE 
de la tierra ática. 

(3) Al parecer, Sócrates cla crédito, como es corriente en su época, al va- 
lor admonitorio de los sueños, aunque Tovar cree que Platón hace soñar 
demasiadas veces a su maestro. De esta ingenua fe en el testimonio de los 
sueños tenemos muestras en Heródoto y en Homero, y con gran frecuencia 
en Jenofonte. 
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TIVOS Evurrviou, Ó Ewpaxa dAlyov TrpóTEpOV TAúTNS 
TS vuKTOS Kal kivSuveúels Ev Kalpó Tivi OÚK 
éyelpal pe. 

KP. ”Hv Sé 57 TÍ TO ¿vúurrviov; 

20. ”E5óke TÍg por yuvh TrposeAdoÚda kom 
Kad evclSms, Aura ipária Exouda, Kadéoar pe kad 
eitreiv: (0 20wKpares, 


Nuari kev TPITATO DOinv EpiPwAov koto. 


KP. *Atotrov TO EVÚTIVIOV, W Z2ZwKpares. 

20. "Evapyés pév ouv, ds yé or Soxei, y Kpí- 
TOV. 

KP.  Alav ye, ds torkev. kAA”, Y Sarpóvis 200- 
kparres, éri Kal vúv ¿pol trel8ou Kal caénTI hs 
¿poi, ¿av ou d«rodávns, oÚ pla cuppgopd toriv, 
GAMA xopis pév TOÚ ¿orepñodo. TOIOUÚTOU ÉTTITN- 
Seíou, olov ty oúSeva ur TroTE eupñico», eri Se kad 
TroAAois SóEco, ol épé kacl oé un capós laaotv, ms 
olós T* dv de aer, el dedov dvaMokelv xphua- 
Ta, GáueAñoar. Kaíro1r Tis Gv aloxiov sen Taútns 
Sota T Soxeiv xphuara Trepi TrAsíovos Troteio8o1 
pídous; oú ydp Treigovrar ol TroAhdol ds av autos 
oúx ñBEAnNOAS árriévos évdivSe Nudv TpoBdupoOUVUÉ- 
vOv. 

20. AMA TÍ ñpiv, Y paxdprie Kpítaov, oúTo 
TÁs TÓv TroAAóv 5óEns pédel, ol ydp EmelkéoTa- 
Tol, Mv pGAMOV ÁELOV ppovTÍzElv, Ty hcgovTa auTA 
oUTO TeTpÁGxBal, DHoarrep Av Tpax0%. 


44 b) ¿romov B: 46 Grorrov T |] yf por B: guol T || reldov BT: 
ri00d Burges, Burnet || 00 pda T: oúsepta B || 100 torepjodas 
Sallier, Burnet: 000 ¿orepiodoar BT. 

c) 6 ológ rw codd.: ológ Tr” ¿v Cobet, 


CRITÓN 


tenido esta noche, hace un momento. Y sin duda que has 
sido muy oportuno al no despertarme. 

CrIT.—¿Y qué sueño ha sido ése? 

Sócr.—Parecíame que una mujer hermosa y de noble 
aspecto, vestida de blanco, se acercaba a mí, y llamándo- 
me por mi nombre me decía: «Sócrates, al tercer día llega- 
rás a la fértil Ftía» *. 

CriT.—Extraño sueño, Sócrates. 

SÓcr.—Y muy significativo, al menos para mí, Critón. 

CriT.—Sí, tal vez demasiado, en verdad. Pero, vamos, 
Sócrates, desconcertante amigo, por favor: hazme caso y 
sálvate. Que para mí, si murieres, no es una sola desgra- 
cia, pues aparte de verme privado de un amigo cual jamás 
hallaré otro semejante, además de eso, muchos de los que 
no nos conocen bien a ti y a mí, creerán que pudiendo yo 
salvarte, si hubiera querido gastar dinero?, lo he descuida- 
do. Y ¿puede haber fama más vergonzosa que ésta de pa- 
recer estimar en más el dinero que a los amigos? Porque 
la mayoría no creerá que tú mismo te negaste a salir de 
aquí, a pesar de nuestros ruegos. 

SÓCR.—-Y ¿qué se nos da a nosotros, buen Critón, de 
esa opinión de la mayoría? *. Pues los más inteligentes, de 
quienes razonablemente más hemos de cuidarnos, creerán 
que estas cosas sucedieron tal como realmente hayan su- 
cedido. 





(4) Cf. 11., YX, 363. 

(5) Es sabido que Critón disponía de una buena fortuna, y que era por 
otra parte hombre generoso y protector incansable de Sócrates; Critón hace 
posible a su amigo el disfrute de lo que éste llamaba la mejor posesión: el 
ocio filosófico Jenof., Banq. 4. 44). 

(6) Este desprecio de Sócrates por la opinión de la mayoría es ostensible 
también en Gorg. 474 b y Rep. 492 y sigs. 
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KP. *AA2” ópúás 5ñ ÓTi dvdyxn, Y Zokporres, 
kai TAS TÓv ToAAGv SóEns pÉdeiv. UTA DE SAA 
Tú Trapóvra vuvi STi oloi 7” eloiv ol TroAMoi oú Td 
guikpótara Tówv kakóv ¿pydazeodor AAA TU péÉ- 
yiora oxedóv, táv Tis év autois SiaPefAnuévos %. 

20. Ei yáp ÚGqedov, Y Kpitov, oloí T* elvar 
oí TroA_oi TA péyioTa kaka ¿pydgeodar, iva ofoí —T* 
hoov kai dyodx TA pEyiora, kai kadÓs dv elxev. 
vúv 5 oúSerepa oloí Te oUTE yáp ppóviioV oÚTE 
Gáppova Suvarol trorfñjoaa, Trova Se ToÚTO Ó T1 
Av TÚXDOL, 

KP. Tara ptv 5% oútOS éxéro" TúDE SE, 
20wKpores, ebrré pol. Gp ye un ¿poÚ Trpountr 
xal TÓvV GAMwov ¿EminSeicov pr, ¿av ou ¿vdévde 
¿5£Mmns, ol guxopávrToL Tuiv TpÁy tara TApéxo- 
ol Os dé évdivde xk Atyacriv, kal ávaykacdó ev 
ñ Kai TGdav TRAvV ovolaw árroPadeiv Y cuxva xpr- 
parra, T kai GAAo TL TIpós TOÚTOIS Tradelv; el ydp 
TL TOLOÚTOV poPí, dagov auTó xalperv: Tpyels ydp 
Trou Sikonol to pev ocwaavrés ve kivOuveVelv TOÚTOV 
TOV kivBuvov xad td Sen Er1 TOÚTOU pelzw. «AM 
¿pol treidou kai pu áÚAAo0s Troíel. 

200. Kai tata TpopndoÚpos, Y Kpítov, kad 
GAMa TroAAd. 

KP.  Mhñre toívuv TaUTA poBoú: kai ydp ouSE 
TOAÚ TGPyÚúpióv toriv O Bédovolr AaPóvteES TIVÉS 
aúoal os kai ¿fayayelv ivdévSe. Emerta oUx ÓpGs 
TOÚTOUS TOUS OUKOPÁVTAS Ds eÚTEASis, kai oUSEv 
Av 5801 ém aúrods TroAdoú ápyupiou; gol Sé, 

d) 8%xx codd: 3nAo1 Cornarius |] ¿pyóLecodas B: ¿éepyaleodar TW ] 

Eo Pe péyota BT: a péyioro yada W: rayada ro péyto- 


e) úpd ye pun quod BT: Gpd ye ¿uo W |] roúroio TB": zoútouc B. 
45 a) pte tolvuv B: un tolvuy TW. 


CRITÓN 


Crrr.—Pero tú mejor que nadie sabes, Sócrates, que 
también hay que cuidarse de la opinión del vulgo. Pues 
precisamente en estas cosas que ahora suceden, se hace 
claro que capaz es el vulgo de llevar a cabo no sólo los 
males más pequeños, sino aun los mayores, contra aquel 
que haya incurrido en su cólera, 

Sócr.—¡Ojalá, Critón, fuera el vulgo capaz de hacer los 
males mayores, para que fuera también capaz de los más 
grandes bienes! Eso sería magnífico, Pero, en realidad, ni 
de una ni de otra cosa es capaz”. Pues no hay en él poder 
de hacer a otro ni cuerdo ni insensato, sino que en todo 
procede a impulsos del azar. 

CrIT.—Sea como tú dices. Pero..., vamos a ver, Sócrates, 
dime. ¿Tal vez temes por mí y por los demás amigos, que, 
si tú sales de aquí, vayan a perjudicarnos los sicofantas * 
por haberte sacado, y que nos veamos por eso obligados 
a perder toda nuestra fortuna o buena parte de ella, o a 
sufrir cualquier otra cosa a más de éstas? Pues, si tal te- 
mes, desecha esa idea: que justo es, sin duda, que corra- 
mos este riesgo por salvarte, y aun otro mayor si forzoso 
fuere. Hazme caso, pues, y no obres de otro modo. 

Sócr.—Todo eso temo, Critón, y otras muchas cosas. 

Crrr.—Pues no tengas esos temores..., porque, en reali- 
dad, hay quienes por no mucho dinero están dispuestos a 
salvarte y a sacarte de aquí. Además, ¿no ves que estos si- 
cofantas también son muy baratos y no haría falta mucho 





(7) Las afirmaciones de Sócrates convienen con la idea, en él típica, de 
que el conocimiento engendra necesariamente el bien, pues la virtud no es 
sino conocimiento y el mal no es otra cosa sino ignorancia. 

(8) Los sicofantas eran denunciantes de profesión que hacían imposible 
la vida a los atenienses con sus constantes amenazas de delación. 
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úrrápxel pév TÁ Eu xpihara, ws éyow olas, Íko- 
vá Érmerra Kad el Ti ¿uoú knSopevos oúx ofel 
Seiv ávaddokeiv Tápd, Eévor oÚTO! ¿vddde ÉToIpO1 
dvadioxev: els Sé kald kekópiKev ¿tm? aUTO TOUTO 
ápyúpriov ikavóv, 21upias ó OnfBatos: Eroipos Se 
kai KéBns kai %AkMo1 TroAkol TrávU. DOTE, ÓTTEP 
Ayo, un TEe TAÚTA poBoúpevos GTTokA UNS CAUTÓV 
oócoal, pte, Ó Edeyes dv TÓ SikaoTnpiWw, Duaxe- 
pés dol yevéo8w ÓT1 oÚK áv Éxols ¿fe Adv ÓTi xpGo 
cautéó TroAdaxoÚ péev yap kal áA2oo€ Órro! Av 
pix dyarioovoí de. ¿dv Se PovAn eis Oerra- 
Mav iéval, eiolv ¿uol éxel Eévol ol de Trepi TroAkAoÚ 
TroñjoovTo1r Kad UOopádedY Ol TOAPEÉOVTAL, VOTE 
oe unSéva Aurreiv Tóv kaTá Oerradíav., 

"Er S€, Y 2oKkparres, oUSE Sikaióv por SoKeis 
Emixelpeiv TTpdy ua, cautóv TrpoSoúval, ¿Eóv aweR- 
var, Kal TOLÚTA OTreUdelg Trepl dTauTÓV yevéodar 
Grrep Gv kad ol éxBpoí gou orrevcarév Te Kai Éoreu- 
dav as SiapBeipor PBouddpevol. Trpos Sé TOÚTOLS 
karl TOUS Veis TOUS CaAUTOÚ Euorys Soxeis Trposidó- 
val, OUS dol ¿f0v kad ¿xdpéyor kad éxtroaaSevdar oi- 
xíTel korracAitroov, karl TO COV MÉépos OTI Av TÚXwOL 
TOÚTO TpágoUa tw" TeÚSOVTOL Sé, ws TÓ eikós, 
TOLOÚTOV olárrep elcoBev yÍyveotdon év ais Óppa- 
vias Trepi TOUS óppavous. TY yAp OÚ xeñ TrOLEÍ= 
00 Traidas Y cuvBiaTadarmropeiv kai TpéÉpovtaA 
xkal TraiSevovTa, TU SE por Soxels TÁ PAdupóTaATA 
aipeiodar. xpn Se, drrep Av «vip Gáyados kad áv- 
Speios EdorTO, TaUTa aipeiodal, páVKovTA YE SN 


b) odro: codd: ros Schanz || els Sé xod BT: elg Se W |] pyce rabra 
BT” yr tabra T. 

c) orreúders codd: oreúderv Stephanus. 

d) TevEoyTal Sé BT: revEovral Te W || 06 70 elxós B': 6 cixós 
B || 00 xo B: 00 xpomv (sic) T. 


CRITÓN 


dinero para ellos? Yo creo que te bastaría con lo mío; pe- 
ro, si en tu solicitud por mí, no te parece bien que me lo 
gaste, aquí tienes a estos extranjeros, dispuestos a dar lo 
que haga falta: uno incluso, Simias?, el tebano, ha traído, 
él sólo, dinero suficiente para este asunto; dispuesto está 
también Cebes y otros muchos; de manera que, te lo repi- 
to, por tales temores, no desistas de salvarte. Ni, como 
decías ante el tribunal *, sea para ti dificultad el saber có- 
mo has de vivir al salir de aquí, pues adondequiera que 
vayas te recibirán bien; y si quieres ir a Tesalia, allí tengo 
amigos que te hontarán en mucho y te darán seguro asi- 
lo, de modo que no habrá nadie en Tesalia que te haga 
daño. 

Además, Sócrates, me parece que intentas una acción 
que ni siquiera es justa: entregarte cuando puedes salvar- 
te, y apresurarte a hacer contra ti mismo cosas tales, que 
sólo tus enemigos procurarían, ... y procuraron, en efecto, 
deseosos de perderte. Creo, además, que traicionas a tus 
hijos, pues pudiendo criarlos y educarlos, los dejas en 
abandono; de modo que, en lo que de ti depende, eso se 
hará sabe Dios como, y su suerte será, claro es, la que 
suele estar reservada a los huérfanos en las orfandades. 
Pues menester es o no dar vida a los hijos o cargar con 
todas las penalidades que acarrean su crianza y educa- 
ción; mas tú, a mi parecer, has elegido lo más fácil. Sin 
embargo, se ha de elegir como lo haría el hombre honra- 
do y valeroso, sobre todo cuando uno dice y repite que 





(9) Simias y Cebes, que aparecen en el Fedón discutiendo con Sócrates, 
son dos tebanos ricos, discípulos de Filolao, filósofo de tendencia místico- 
pitagórica; fueron muy amigos de Platón. 

(10) Cf. Apol, 34b-38d. 
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áperiis 514 Travrós TOÚ Piou émipeldeiodor ws 
gyoye xad Útrep coÚ kad útrEp Mudv TóvV av Eml- 
TnSeílcov atoxúvopol pr So57 ármrav TO TpPAypa TÓ 
Trepi oé ávovSpia Tivi TR ñyuerépa Trempáydar, kai 
1 elcodos TñS Sikns els TO SBikaI0TÑpIOV Ds cia ADV 
é¿S0v un eloeMeiv, kal autTOS O «yv TRS Sikns os 
Ey gvero, kal TO TeAeuTaTOV 5N TOUTÍ, WOTTEP KATTÁ- 
yeMos TñS TpáEews, kakia Tivi xad dvavSpia TR 
ñueTEpa Srarrepeuyéval uds Sokeiv, oltivEs de oUXi 
¿tomoapev oUSE gy gauTóv, olóv TE Ov Kad Suvartóv 
el TI Kal pikpov Av Ópedos Mv. TautTa oUvV, dy 
20Kpares, Opa un apa TÁ ka Kad aloxpa í dol 
Te karl ipiv. AMA PouAevou, UA AOV DE OÚSE Pou- 
Aeveador éT1 pa AAA PePouAevcdal. pia Se Pou- 
A: TAS yWáp Emiovons VUKTOS TrávrIa TOUra Sei 
Trempáyxbar, sl 5” Eri TrepipevoUpev, dOuvarTov kad 
oúxerI olóv TE. «AMA TTAVTÍ TPÓTC, Y 20KPaTEs, 
Treidou por «al pnSapds «AAOwsS TroÍEl. 

200. “0 qide Kpitov, $ Tpobupia dou TroA- 
AoÚ déta el perá Tivos ópboTnTOS sein: el Sé un, 
d0Ww pelzov TOCOUTOW xXAAETOTÉPA. OkKoTrEiodal 
oUv xph ñuds elite rata Trpaktéov elte un: bs 
¿yo oú póvov vúv «AAA kai del ToLOÚTOS olos TÓw 
¿uóv unSevi GAAw treideodar T TÁ Adyw Ós Av pol 
Aoyizopévo PédtiCTOS paívnTar. TOUS 5 Adyous 
oUs év TÁ Eutrpoodev ¿Aeyov OU Súvapoa vúv xfa- 
Aeiv, étreión por TOs T TÚXT yéyovev, «AMA OxESÓV 
TI Ópo1O1 paívovtai Ho, Kal TOUS AUTOUS TpeOoPeuw 
Kad TIBÓ ovOTTEP «al TrpóTEpov: Úv éaw yn Pea- 


e) zloñA0ev B: eloñAdes TB" || 89 tovri T: Srrou touri B. 

46 a) ovde BW: om. T || S ¿nm B: de T. 

b) 0% pLóvov vóv BT: 00 vóv reórov inscaiptum in Socratis imagine 
(cf. C. 1. G, 111, 843, núm. 6115), recep. Burnet |] 3% Aóyous 
TW: de Adóyous B. 


CRITÓN 


se ocupa durante toda la vida en el ejercicio de la virtud. 
Yo, verdaderamente, me avergúenzo por ti y por noso- 
tros, tus amigos, de que pueda parecer que todo este 
asunto tuyo ha sido llevado con una cierta cobardía por 
nuestra parte: tu comparecencia ante el tribunal *; cómo, 
habiéndose podido evitar, tuvo lugar; el curso mismo del 
proceso; y, para remate, este final verdaderamente ridícu- 
lo. Parecer pudiera que —puesto que ni tú a ti mismo, ni 
nosotros te salvamos— es que hemos rehuido este asunto 
simplemente por falta de valor, por cobardía, siendo co- 
mo es cosa fácil y hacedera, si hubiera en nosotros algún 
interés por pequeño que fuese. Cuida, pues, Sócrates, de 
que no venga esto a parar en daño y deshonra tuya y 
nuestra. Así pues reflexiona; aunque ya no es tiempo de 
reflexionar, sino de decidir; y sólo una decisión es posi- 
ble, pues en la próxima noche ha de estar hecho todo es- 
to; si esperamos algo más, ya no será posible hacer nada. 
Vamos, pues, Sócrates, hazme caso sin vacilar y en mane- 
ra alguna obres de otro modo. 

Sócr.—Querido Critón, tu solicitud muy estimable sería 
si se aliara con alguna rectitud. Mas, si no es asi, cuanto 
mayor, más enfadosa. Menester es, pues, que considere- 
mos si se ha de obrar así o no; que yo no por primera vez 
ahora, sino de siempre he sido de tal condición que a 
ningún otro impulso he cedido sino a la razón que, en 
mis reflexiones, se me aparece como la mejor '. Mas no 
puedo rechazar ahora los razonamientos que en otro 
tiempo profesaba, sólo porque me haya sobrevenido esta 
adversidad, sino que me siguen pareciendo, por así decir- 
lo, iguales, y honro y venero los mismos que antes. De 
modo que si no podemos ahora exponer otros mejores 


(1D Sócrates podía haberse abstenido de comparecer ante el tribunal, si 
se hubiera decidido a abandonar Atenas. Incluso, aún habiendo compareci- 
do. le hubiera sido fácil lograr una sentencia favorable apelando a la piedad 
de los jueces o valiéndose de mil recursos: pero por la Apol. nos es bien 
conocida cuál fué su actitud: cf. Apol. 34 c y sgs. 

(12) Sobre este fiel acatamiento de Sócrates a la razón, cf. Gorg. 475 d. 
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PLATÓN 


Tico Exowpev Atyelv tv TÁ TrapóvtI, eU 1081 ÓTI oÚ un 
go! CUYXGpATO, US Av TAsiw TÓvV viv Trapóv- 
Towv y TóÓvV ToAAGv Súvapis Dorrep mraidas ñu%s 
HopuoAuvTTN TAL, Seo uovs kal Bavárous EmitréuTTOU- 
oa Kal xpnudrov ápoarpédels. Tróóg oUV Áv pe- 
TpIVTATA EKOTTo ipeda aUTO el TpToV pév TOÚTO)> 
TOVv Aóyov ávaddBoruev, Ov oÚ Ayers Trepi Tówv So 
Eóóv. Trótepov kaAGs ¿htyeto Exdorore A OU, dra 
Tas pév Sei TOÓv Dof5v Trpogéxev TÓV voUv, Tas 
Se 0U, N Trplv pev épe Selv drrodvñokev koaAós 
¿MEyeTOo, vÚv Dé kaTábSnAos pa éyévero ÓT1 GAS 
évexa Aóyou ¿AtyeTo, Nv Se TrarBix kai pAvapía ds 
dls ¿émbuyd 5 tyoy” Emoxéyacdar, y Kpí- 
TV, Kolvf pera coÚ el TÍ por dAAolÓTEPoOS pavel- 
Tar, Etrelón de Exoo, T O auTÓs, kal ¿doopev xal- 
perv T Treldópeda AUTO. ¿AfyeTo Sé Trws, Ds Ey Q- 
par, ÉxdoTOoTE Mos ÚTTO TÓv olopévov TL Aéyelv, 
morrep vúv 5n ¿yw Edeyov, Óti TÓvV S5ofÓv ds ol 
¿wdpwrro!r Sofárzouciv Sto1. Tás pév Trepi TroAAoÚ 
Troteiodor, TÁS SE pñ. TOUÚTO Trpós dev, D Kpí- 
Towv, OU Sokel kaAós vor Atyeodar; OU yáp, Ó0a 
ye TávVOporrela, éxrOS el TOÚ pélAdeiw dnrrobvroKelv 
aúprov, Kad oÚK Av dE TAPAKPOVO1 T TTAPoÚTA TUM- 
popá. oxóre 5h oux ikavós Sokel dol Atye- 
oda OT! oú TáCaS XpT TGS Boas TÓV AvBpóTTwWV 
TIpGw KAAX TUS pév, TUS S' OÚ, OUÚSE TÁVTOV 
GAMA TóÓv pév, Tv 5 0U; TÍ pAs; TOUTA oUXI 
«aAÓs Atyeta; 

d) xar8idog BT”: xa 8nkog T || paveirar B: palveras B” || 


dácouev BT” édocmpev T. 
47 a) ou82...3' 0 TW: om. B, 


CRITÓN 


que aquéllos, sábelo bien que no te obedeceré, ni aunque 

el poder de los más intentara amedrentarnos como a ni- 
ños con males mayores que los ahora presentes, ponien- 
do ante nuestros ojos, prisión y muerte y privación de ri- 
quezas. ¿Cómo, pues, consideraríamos estas cosas más 
discretamente? ¿Y si empezáramos por examinar de nuevo 
ese argumento que hace un momento aducías tú con res- 
pecto a las opiniones? ¿Era o no acertado aquello que solí- 
amos decir, que se ha de prestar atención a unas opinio- 
nes y a otras no? ¿O tal vez era acertado antes de que yo d 
tuviera que morir, pero ahora ha venido a resultar que lo 
decíamos en vano, por hablar, y que en realidad no eran 
sino chiquillerías y simplezas? Vivamente deseo, Critón, 
examinar juntamente contigo si en algo he de cambiar de 
opinión ahora que me encuentro en estas circunstancias, 

o si todo sigue igual; y si debemos mandar a paseo aquel 
razonamiento o seguirle. Según yo creo, solían sobre po- 
co más o menos decir los que se tienen por entendidos, 

lo que decía yo hace un momento: que de las opiniones 
que forjan los hombres, debemos estimar unas en mucho, 

y Otras no. Esto, Critón, por los dioses, ¿no te parece que e 
está bien dicho? Porque tú, al menos en cuanto a lo que 
humanamente se puede prever, estás lejos de tener que 
morir mañana, y por tanto no parece que pueda ofuscarte 47 
el inminente peligro. Así pues, reflexiona. ¿No te parece “ 
que hay razón sobrada para decir que no se han de hon- 
rar todas las opiniones de los hombres, sino unas sí, otras 
no? ¿Ni las de todos, sino las de unos, mas no las de 
otros? ¿Qué dices? ¿No está bien dicho esto? 


PLATÓN 


KP. Kadós. 

24. Oúxouv TúÚs pév xpnordas TIuUXv, TUS Se 
Trovepás Um): 

KP.  Nad. 


20. » Xpnotal Sé ovx ad Tóv ppoviwv, rrovn- 
pal Se ai TÓvV Ippóvov; 
-KP.  Tlós 8” oÚ; 

20. Dépe 5, TÓS AU TA TOLaÚTA ¿AMéyETo; 
yupvazópevos ávmp kal TOUÚTO TTpPÁTTOV TrÓTEPOV 
TravtOs ávópos malvas kal ywóyw kai 505 TOV 
voÚv TTpocéxel, T vos póvou Exelvou Os Av TUYXA- 
vr larpos Y traiSoTpiPBns dv; 

KP. *Evós póvou. 

2. OúxoUv popeiodar xpT] TOUS yÓYyoUS Kal 
áatraázeodor TOUS ÉTTaivous TOUS TOÚ ÉvOs éxelvou 
GAAX pr TOUS TÓV TroAAdv. 

KP. Añia 57. 

20, Tautrrn áÁpa auTG Trpaktéov Kal yupva- 
oréov Kal ¿deotéov ye Kal tTroté0v, Y Av TO Évi 
Sok%, TÁ ¿motdarr kal érmatovti, pGAMov N 
cúytmraco: Tols «Alo1s. 

KP. *Eor tata. 

200,  Elev, Smei0noas Se TÓ évi Kad GTILÁCaS 
aUTOÚ TRV S5o8av kai TOÚS érraivous, TUANOOS Se 
TOUS TÓvV TroAMóúv [Aóyous] kai unSév tmaióvrov, 
Ápa OUSEV KAKOV TrEÍTETA; 

KP.  Tlós ydp oú; 

20). Ti 5” torri TO kakov TOÚTO, Kal Troi TEÍvél, 
Kad sig Ti TÓv TOÚ ÁrreidoUVTOS; 

KP. AñAov Óti sig TO CÓLa: TOÚTO YAp SB1ÓA- 
AvO1. 


RA oúurmao: B'"T: y el OUUTAOL B. 
.ÓYOUG 'B: om. T || 7ó xaxov tobzo B: xxxóv toro T. 
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CRITÓN 


Crrr.—Bien dicho está. 

Sócr.—¿Honraremos, pues, las buenas y no las malas? 

CrIT.—AsÍ es. 

Sócr.—Buenas son las de los hombres sensatos, malas 
las de los necios, ¿no es así? Y, 

Crrr .—¿ Cómo no ? 

Sócr.—Veamos, pues, qué es lo que se quería decir con 
todo esto. Un hombre que se ejercite en la gimnasia, al 
obrar así, ¿presta atención a la alabanza o reproche y a la 
opinión de cualquier hombre, o a la de solo aquel que 
sea precisamente médico o pedotriba? *. 

Crrr.—De solo éste. 

Sócr.—Por tanto, menester es que tema los reproches y 
desee las alabanzas de solo éste, mas no las de la mayo- 
ría. 

Crr.—Desde luego. 

Sócr.—Por tanto, pues, obrará y se ejercitará, y comerá 
y beberá, según la opinión de solo aquel que es guía y 
entendido en el asunto, y la antepondrá a la opinión de 
todos los demás. 

CrIT.—ASÍ €s. 

Sócr.—Bien. Y si no obedece a éste y sólo a éste, sino 
que menosprecia su opinión y sus alabanzas, y honra en 
cambio las del vulgo que no entiende, ¿no ha de sufrir ló- 
gicamente algún daño? 

CriT.—Pues ¿cómo no? 

SÓcr.—Y ¿qué mal es éste y a qué afecta y a qué ele- 
mento de los del desobediente? 

Crrr.—Sin duda que al cuerpo; pues éste se va corrom- 
piendo. 


(13) Nuevamente reitera aquí Sócrates su creencia en la equivalencia en- 
tre virtud y conocimiento, entre maldad e ignorancia, «principio del que de- 
riva toda la ética socrática» (Tovan). 

(14) El pedotriba era el encargado de dirigir en la palestra los ejercicios 
gimnásticos a que con tanto entusiasmo se dedicaban los griegos en todas 
las épocas de su vida. Sabido es que los gimnasios y palestras eran los lu- 
gares a que con mayor gusto acudia Sócrates en busca de interlocutores, 
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PLATÓN 

20. Kalos Aéyeis. ouxoUv kal TÁGMa, 
Kpítow, oÚtoS, iva uñ trávra Srfopev, kad 5% kai 
Trepi TÓvV Sikaiwv Kal áSixov ad aloxpówv Kad Ka- 
Av kal «yadóv kai kakóv, trepi dv vúv 1 BouvAh 
fulv ¿oriv, tTrótepov TA TÓvV TroAMÓv S5058n Sel 
ñuxXs Érreodor kai poPeiodar auTTvV T TA TOÚ ÉvOs, 
el Tis ¿oriv érratcov, dv Sel kal aioxúveodar kal po- 
Peio9or pGAdov T TÚLTTAVTAS TOUS KAAOUS; dy El UN 
áxkoAoubdnoopev, SiapdepoUpev éxeivo Kal AwPBn- 
copeda, O TO pev Sikalw Pédriov ¿ylyvero, TÁ Se 
Six ároAduro. NM oUÚSEV ¿OTI TOÚTO; 

KP. Olor Eywye, Y 20wKpates. 

20). Dépe 5N, ¿dv TO ÚTTO TOÚ ÚyievoÚ pév 
PéAtiov yryvópevov, ÚtTO TOÚ vocwdous Se Sia- 
pdeipópevov Siokdtowpev Treldópevo! MN TRA TÓv 
erraióvrow S50E7, ápa Priwotóv Aplv totiv Siepdap- 
hévou aúrtoÚ; ¿ori 5£ Trou TOÚTO TÓ CÓpa" fi 
oUxt; 

KP. Nal, i 

200. “Ap” oúv Biworóv Auiv éoriv perú poxOn- 
poú kal Sieplapuévou awWuAaTos; 

KP. OúSauóos. 

20. AMA per” éxelvou Ap” iuiv PBrwróv Sie- 
pdapuévou, Y TO ÁSIKOV pEv AwBATal, TO SE SÍ- 
kartov óvivnolv; A paudóotepov ñyoupeda elvar ToÚ 
oWwparos éxeivo, Oti Tor? ¿ori TÓvV Mpetépcov, Trepi 
O Ñ Te áSixla kai % Sikormoo vn, doriv; 

KP. OúSauós. il 

200. AMA TILOTEPOV; 

KP.  TloAú ye. 

20), Oúx ápa, y PédticTE, Távu ñpuiv outro 


e) rodro 7ó cúpoa B:rodro có. T. 


48 a) ti B: 5 e T || olot re B: olol vé y! T. 


CRITÓN 


Sócr.—Bien dices. Y lo mismo sucede, Critón, en las 
demás cosas, para no ir enumerándolas todas. Así pues, 
en lo justo y lo injusto, en lo innoble y lo noble, en lo 
bueno y lo malo, cosas que son precisamente el objeto de 
nuestra actual discusión ”, ¿debemos seguir la opinión de 
la mayoría y temerla, o sólo la del entendido —si es que 
hay alguno—, al cual hemos de respetar y temer más que 
a todos los demás juntos? Pues si a un hombre tal no obe- 
decemos, corromperemos y dañaremos aquello que se ha- 
cía mejor con la justicia y peor con la injusticia. ¿No es tal 
como digo? 

CrIT.—Yo así lo creo, Sócrates. 

Sócr.—Veamos, pues. Si lo que se perfecciona con un 
régimen higiénico, pero se corrompe con un régimen mal- 
sano, lo dejamos perder por seguir una opinión que no es 
la de los entendidos, ¿nos será realmente posible vivir, 
una vez corrompido esto? Esto que, según creo, es el 
cuerpo, ¿no? 

Crrr .—Sí . 

Sócr.—¿Nos será posible vivir con un cuerpo miserable 
y corrompido? 

Crrr.—De ningún modo. 

SÓócr.—¿Y cuando se haya corrompido aquello a lo que 
la injusticia daña y beneficia la justicia? *. ¿Tal vez cree- 
mos de menos valor que el cuerpo, esta parte de nosotros 
mismos, sea cual sea, a la que se refieren la injusticia y la 
justicia? 

Crrr.—De ningún modo. 

SÓcr.—Entonces, ¿es más valiosa? 

Crrr.—Mucho más, ciertamente. 

Sócr.—Por tanto, queridísimo, no debemos cuidarnos 


(15) Esta enumeración de virtudes concretas (con sus vicios opuestos) 
consideradas en conjunto como objeto único de la discusión, constituye un 
esbozo de lo que era el pensamiento íntimo de Sócrates: una virtud única, de 
la que esas manifestaciones concretas no son sino apariencias O aspectos. 

(16) En Gorg. 477 c, se afirma también que «da injusticia es un mal del al- 
ma». 


48 


10 


PLATÓN 


ppovticrtéov TÍ ¿povaiv oí TroAkoi Aus, 4AA? Ó ri 
ó eErralcv Trepi TÓvV Sikalwv kai dbikcov, Ó els kad 
oUTRA Th XANdEIA. Dore TrpóTOV Ev TAUÚTT OÚK 
ópds sionyñ, elonyoúpevos TAS TÓv TroAAóv Só- 
Ens Sesiv ñudás ppovtizeiv Trepi Tóv Sikalwv kal ka- 
A%v kai áyadv kai TóÓv ¿vavricov. AAA iv Sn, 
pain y” dv Tis, oloí Té slow ñas ol TroAAoi derro- 
KTIVVÚUVAL. 

KP. Añia 57 Kal Taúta qaín yxp dv, Y 
2oxpares. "AAnO% Atyels. 

20. "AM, O Baupdorte, oÚTOS TE O Ayos Óv 
SieAn Avda pev ¿uorye Sokel Óporos elvar kai Trpóre- 
pov: Kad TÓvVSE Se aU axórre el Er péver Apiv 1 oÚ, 
9TL oú TÓ 3%Rv Trepi TrAsclotou Trommtéov AMA TO 
eÚ 3ñv. 

KP. AMA pével. 

50. To.Sé eú kai kadós kad Sikaiws ÓT1 TOÚ- 
Tóv éoT1v, Ever T OÚ pEvel; 

KP.  Meéver. 

EG. OúkoUv ¿xk TÓv Ópoloyoupevov TOÚTO 
oxerréov, trótepov Sikaiov ¿ue ¿vdévde Trepodon 
¿Eitvoa pm pituto * Adry vaiav T ou Sikaiov:  kad 
¿dv uv paívn tal Sixacov, Treip peda, el Se un, Eó pev. 
Es St OU Myels TAS OKÉpELS Trepí TE ÁVAADOEOS XPN- 
uátov «ai 5óEns kad traidwv Tpopñs, UN Ds Á4AN- 
9%s TaUTa, W Kpitov, okéuuara Y TóÓv Pañics 
STTOKTIVVUVTOV Kai ávafiwakopévov y” dv, ei otoí 
— Roav, oúSevi cúv vá, ToUTOvV TóÓv TroAAdv. 
ñuiv 5”, ErreiSr Ó A0yos oÚTOS aípei, ur oúSev AAoO 


b) pala ydp dv secl. Schanz || ¿190% Aéyers Critoni trib. BTW 
Socrati recc, || xad reórepov cum Prisciano, Burnet: 7á xad 
rpórepov BW”: xal rmpórepos T: 1 rmpórepov W || róviz 82 T: 
róvde B. 


CRITÓN 


tanto de lo que dirá el vulgo de nosotros, sino de qué dirá 
el que es entendido en lo justo y lo injusto: sólo él ” y la 
Verdad en sí misma deben preocuparnos. De modo que, 
en primer lugar, no te conduces bien al juzgar que debe- 
mos preocuparnos en la opinión del vulgo con respecto a 
las cosas justas, nobles y buenas, así como a sus contra- 
rias. Aunque no faltará, naturalmente, quien diga: «Si, sí, 
pero muy capaz es el vulgo de darnos muerte». 

Crrr.—Sin duda que así es. Podría decirlo, Sócrates. Ra- 
zÓn tienes. 

SÓcr.—Bien está; pero, a mi parecer, amiguito, este ra- 
zonamiento que hemos desarrollado sigue siendo tal co- 
mo antes era. Reflexiona ahora a ver si también este otro 
conserva O no su autoridad para nosotros: que no se ha 
de tener en la mayor estima el vivir, sino el vivir bien. 

Crrr.—Claro que la conserva. 

SÓcr.—Y que el bien y la honestidad y la justicia son 
una misma cosa *, ¿lo seguimos manteniendo o no? 

Crir.—Lo seguimos manteniendo. 

Sócr.—Por tanto, se ha de considerar según esto en lo 
que de acuerdo estamos, si es justo o no que yo intente 
salir de aquí, no permitiéndolo los atenienses. Y si resulta 
ser justo, intentémoslo; y si no, dejémoslo. Con respecto a 
las consideraciones que acabas de hacerme sobre gasto 
de dinero, buena fama y crianza de hijos..., mira, Critón, 
no sean éstas realmente razones propias de los que tan fá- 
cilmente hacen matar a cualquiera como le harían resuci- 
tar si de ello fueran capaces, sin pararse en reflexiones; es 
decir, de ese vulgo. Pero nosotros, puesto que así lo exige 
la razón, no consideremos otra cosa sino lo que ahora 
mismo decíamos: ¿obraremos justamente granjeándonos 


(17) Esto es, Dios, identificado aquí con la Verdad, concebida como un 
atributo esencial de Dios. 

(18) Aquí se expresa con mayor claridad el pensamiento unitario de So- 
crates; véase nota 15. 
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okerréov í T Órrep vúv Sn ¿Atyopev, Trótepov Si- 
Koa Trpdgopev kal xphuata Ted0ÚVTES TOÚTOIS 
Toís épé évdévSe ts“bovo IV Kad xdprtTas, Kad auroil 
tEdyovtés Te kai ¿Eyópevol, Y TA KANBEla GBA 
COpEV TIÁVTA TAÚTA Trol0ÚvVTES* KÁV parmvopeda 
¿Sia uta ¿pyazópevol, uy oU Sen úTTOA O y izeo don 
oút? ei Grrodv po Kelv Sel TAPALÉVOVTAS Kad houvxiav 
Gyovtas, oúTe AMO OTIOÚV TÁO xELV TIPÓ TOÚ dO1- 
Kelv. 

KP. Kadós ev por Dokels Atyelv, Y 2wKparTes. 
Spa Se Ti Spúpev. 

20). 2Zkorrópev, O áyadé, kolvf, Kal el rr 
Exels GvTIAEyElv ¿uoÚ AEYOvTOS, óvrÍideye Kad dol 
Trelícopoa: el de un, Traúcol Sn, Y OKÓplE, TroA.- 
Adkis por Atyov TÓV AUTOV A9yov, ds Xen ¿vdevde 
áxóvtov >Alnvaiov ¿ué dármrievar: ds ty Trepi 
TroAAoÚ TrotoÚpCs Treídas oe TaUra TpárrTev, AAA 
pi ÁKovTOS. Ópa Se 5 TÁS OXEÉpEwNs TNV ApxRV 
¿dv col ixkavós AeynTal, kad Teipd d«rrokpíveador 
TO ¿pwTWpevov Í Av LúGAMLOTA OÍ 7. 

KP. *AlMAa TElpáTOpA1. 

2. Oúdevi TpórTO papév éxóvtas «SIknTéov 
elvoa, Y Tivi pév áSiknTEeoV TpóTTO, TIVi SE OU; ñ 
ovudamOds TO ye GSixelv oUTE áyadóv ote kadov, 
ds ToMáxis iuiv kal ¿v TO Eutpoodev xpóvo 
“wuokdoyn8n; [ómep kal dáprTi ¿Mtyeto] % Tmácal 
mpiv éxelvoa a Trpdodev ÓpoA o ylar év Taiade Tas 
óMyals huépars éxkexupevos eloív, kai TáAoa, 
Kpitov, ápa TnAikoiSe [yépovtes] ávSpes Trpos 
áMAnAous oTrouvs Siadeyópevor ¿Adbopev Tus 


e) melo Buttmann: reloal B. 
49 a) ónep xal dom ¿Aéyero secl. Burges, Burnet. || yépoviec secl. 
Jacobs, Burnet. 


CRITÓN 


con dinero y con favores a los que están dispuestos a sa- 
carme de aquí, siendo nosotros a un mismo tiempo me- 
dianeros de la huída y fugitivos? ¿O, por el contrario, 
obraremos en realidad injustamente al proceder de este 
modo? Y si es manifiesto que obramos en esto contra jus- 
ticia, no sea menester ya tener en cuenta si habremos de 
sufrir, sin movernos de aquí e inactivos, la muerte o cual- 
quier otra adversidad, con tal de no obrar injustamente. 

Crrr.—Bien dices, a mi parecer, Sócrates. Mira, pues, 
qué hemos de hacer. 

Sócr.—Considerémoslo en común, mi buen amigo; y si 
de algún modo puedes refutar mis razones, hazlo y yo te 
obedeceré. Pero si no puedes, deja ya, buen Critón, de re- 
petirme una y otra vez el mismo consejo: que debo mat- 
charme de aquí, aun contra la voluntad de los atenienses. 
De verdad te digo que yo tengo gran interés en lograr en 
este asunto tu conformidad y en no hacer nada contra tu 
deseo. Mira, pues, si te parece bien establecida la base de 
nuestra argumentación y procura contestar como mejor 
creas a mis preguntas. 

Crrr.—Lo procuraré. 

SÓócr.—¿Afirmamos que en ningún caso se ha de hacer 
injusticia voluntariamente, o en ciertos casos sí y en otros 
no? ¿No es en modo alguno bueno ni hermoso el obrar 
contra justicia, como en otras muchas ocasiones anteriores 
hemos convenido? ¿O acaso todos aquellos nuestros anti- 
guos acuerdos han venido por tierra en estos pocos días? 
¿Tal vez, Critón, ha podido suceder que hombres de nues- 
tra edad hayan estado tanto tiempo departiendo uno con 
otro muy seriamente, sin advertir que en nada diferían de 
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autos traidwv ouSiv BixpEpovTES; T Travrós UGA- 
Aov outros Éxel dWoTrep TÓTE EMtEyeTO ñulv: elTe 
pgacgiv oi TrokAAoli eire , kai elite Sel Mus Er Tu 
Se xaderrorepa Trácyxelv elite kad TrpgóTepa, Óos 
TÓ ye GS rkeiv TG áSIKO0UVTI Kal kakóv kod alo xpóv 
TUYxável dv Travri TpPÓTTO; Ppapév T oÚ; 

KP.  DPagyév. 

200. OúSauós Gpa Sel Gb 1keiv. 

KP. 04 5ñrta. 

200. OvS¿ áSikoupevov ápa ávradikeiv, ds oi 
TroAkoi olovtas, érreiSm ye oúBa nOs Sei dd ikeiv. 

KP. Ou qaíverar. 

20, Ti5é¿ Sm; xaxoupyeiv Sei, dd Kpitov, T oÚ; 

KP. Ou 5eí 5Trou, Y 2wKpartes. 

20). Ti 5é óvtikakoupyelv kaKds TÁdXOVTA, 
ws oi TroAAoí pac, Sixarov T oú Sikarov; 

KP. OúSauós. 

20. To ydp Trou kakós Troieiv ÁvdpuwTous 
TOÚ GSixelv oUSEv Siapépel. 

KP. ?AAn9r Ayers. 

204). Oúre Gpa dávtabixeiv Sel ote kakós 
Troteiv oúStva ávdpWTTOwV, OUS” Av ÓTIOÚV FÁTXN 
vr aútrGv. Kaiópa, y Kpitwv, TaUÚTA kAdO0O0A0= 
yúÓv, Ómros uh Tapa Sofav opokdoyñs: ola ydp 
ó6ti óMiyors moi Taúta «ad Soxei kal Só$8l. “ols 
oUúv oútw SiSoxrar Kai ols ph, ToúTOIS OUK ¿OTI 
KO1vT)] BovA, áMAY ávAyKn TOUTOUS GAMMA voV Ka- 
TAPpovelv, opédvtaS S«AAMAov TÁ Boudeúporra. 
okórre: 5 oUv kal ou eU pdáda TTÓTEPOV Ko1VGwvels 


d) ¿MñAwY 7% T: 7% «AANAcov B. 


CRITÓN 


unos niños? ¿O siguen, sin reserva alguna, nuestras con- 
vicciones tal como entonces las manteníamos: que diga lo 
que diga el vulgo y séanos o no forzoso sufrir cosas peo- 
res O mejores que éstas, el hecho es que obrar con injusti- 
cia es, en cualquier caso, un mal y una deshonra para el 
que tal hace ¿Estamos conformes o no? 

Crrr.—Sí lo estamos. 

Sócr.—Luego de ningún modo se ha de obrar injusta- 
mente. 

Crrr.—No, desde luego. 

Sócr.—Luego ni aun el que sufre injusticia ha de con- 
testar con injusticia, como cree el vulgo; ya que en mane- 
ra alguna se ha de obrar injustamente. 

Crrr.—Es evidente que no. 

Sócr.—Bueno, Critón, ¿Y hemos de causar perjuicio a 
otro O no? 

CrIT.—Desde luego que no, Sócrates. 

SÓcr.—Y ¿es justo, como dice el vulgo, o no, que el 
que sufre algún daño responda con nuevos daños? 

Crir.-—De ningún modo. 

SÓCrR.—Como que el hacer daño a otro en nada difiere 
del obrar injustamente. 

CrIT.—Dices verdad. 

SÓcrR.—Luego ni se ha de responder a la injusticia ni se 
ha de hacer daño a hombre alguno, ni aunque se sufra lo 
que se sufra por culpa de ellos. Mucho ojo, Critón, al 
mostrarte conforme en esto *, no sea que vayas a caer en 
contradicción. Pues bien sé que a muy pocos parece y pa- 
recerá así; y entre los que juzgan y los que no juzgan de 
este modo no hay acuerdo común, sino que, por fuerza, 
viendo unos y otros sus respectivos pareceres, mutuamen- 
te se menosprecian. Examina, pues, tú también atenta- 





(19) En el Gorgías mantiene Sócrates decididamente esta opinión contra 
los ataques de Polo y Calicles, cf. 469 b-c, 472 e-473 a, 508 b y sigs. Bien 
sabía Sócrates (Cf. Rep. 1. 355) el escándalo y risa que tal opinión provoca- 
ba, y así previene a su amigo para que considere atentamente si puede o 
no dar su conformidad en este punto. 
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kal ocuvSoxel dor kal ápxwpeda évreúdev BouAevó- 
pevo!, Hs oUSETTOTE ÓPDOs ÉxovTOS OÚTE TOÚ d81- 
kelv ouTe TOÚ Gávtadikelv OÚTE KAKDS TUODXOVTA 
ápuúveodar ávriSpúdvTa kakós, TY Gploracar kai ou 
komvoveis TAS ÍpPxAs; ¿pol pév yap kal Trádar oÚTOw 
kad vúv ri Sokel, dol Sé el rr] «AAN Sédokroa1, Atye 
kad SiSacke. el 5” éupévers TOTS Trpódde, TO LeTÁ 
TOÚTO ÁKOUE. 

KP. *AAM éupeévo Te koacl ocuvSoKel por dáAA 
Atye. 

20. Ayo 5% aú TO perá ToUTO, HGAMOV E” 
époTúÓ' TrOTEPOV A Av TIS ÓMO0A0y ÑO TW Sika: 
Óvra Trormmtéov T ¿SarrarrTéov; 

KP.  Tloimtéov. 

30. Ex ToúTOv 5h Gpe. árrióvtEeS ¿vbévSe 
ñuels un Trelgavrtes TR TróMv TróTEpoOV KaKkds TI- 
vas TrooÚpev, kai Taúta oUs fkiOTA Bei, T OU; kad 
Euuévopev ols Hpodoyroapev Sikaio1s oÚcoIV 1 oÚ; 

KP. Oúx Éxow, O 20wkpates, «tokpivacdal 
TIPOS Ó ÉpwTkGs' OÚ YXAp Évvod. 

200. AA” ú5e okórrel. el uéAAouo1v huiv 
¿vdevde elre ¿TOBISPdo KEY, elo” ÓTr OS dei óvoáal 
ToUTO, ¿ABóvTegs ol vópol Kal TO KoIVOV TÁ Trór 
Mews émotávres épolvro: “érmré pol, Y 2OKpa- 
Tes, TÍ tv vá Exels Troleiv; GA>MO TL RA TOÚTO TÓ 
¿pyw 4 émoxelpeis Siavof TOUS TE vópOUS ñ uds 
árroAtoa1 Kal TUBTTACDAV Thv TTÓMV TO ÓV Hépos; 
m Soxei dor olóv Te Ent éxeivny Try TÓMv elvor kad 
ur ávarerpápdar, ev $ av al yevópevos Sixos un Sév 
ioxuúwow AAA ÚTTO iSiwoTÓV áKUpol TE ylyvWwvTAl 
«ad Siapleipovrtar? Tí ¿poUpev, Y Kpitwv, Trpos 


50 b) dy y dv TW: ev A B|l yiyvovras T: ylyvoyrat BW || Aapids 
povrar T: Starpdeipovrar BW |] Sixas tac TWB” om. B. 


CRITÓN 


mente si estás de acuerdo conmigo y si eres de mi pare- 
cer; y si así es, iniciemos nuestra deliberación, partiendo 
del principio de que jamás es recta la acción injusta, ni la 
réplica a la injusticia, ni devolver mal por mal. O mira si, 
por el contrario, prefieres volverte atrás y no estás confor- 
me con ese principio fundamental. A mí me sigue pare- 
ciendo ahora tan cierto como en otro tiempo; pero, si tú 
opinas de otro modo, sea cual sea, habla y explícalo. Mas 
si persistes en nuestras convicciones anteriores, escucha 
lo que sigue. 

Crrr.—Persisto en ellas y estoy de acuerdo contigo. Ha- 
bla, pues. 

Sócr.—Entonces, he aquí lo que voy a decir; o mejor, a 
preguntar: aquellas cosas en las que se está conforme con 
alguien y que son justas, ¿se han de hacer o se han de 
burlar? 

Crrr.—Se han de hacer, 

Sócr—Pues fíjate bien en lo que de esto se deduce, Si 
escapamos de aquí nosotros sin haber logrado persuadir a 
la ciudad, ¿hacemos daño a alguien —y precisamente a 
quienes de ningún modo debemos hacerlo—o no? ¿Y nos 
mantenemos en lo que hemos convenido que es justicia o 
no? 

Crrr.—No puedo contestar, Sócrates, a lo que pregun- 
tas, pues no lo entiendo. 

Sócr.—Considera, pues, lo siguiente. Supongamos que 
al pretender nosotros escapar de aquí, o como haya que 
llamar a eso, llegándose las leyes y el Estado a nosotros, 
nos preguntaran: «Dinos, Sócrates, ¿qué es lo que vas a 
hacer? ¿Qué otra cosa tramas con esta empresa que inten- 
tas, si no es arruinarnos a nosotras las leyes y a la ciudad 
toda, en lo que de ti depende? ¿Te parece posible que 
subsista sin arruinarse aquella ciudad en la que las senten- 
cias pronunciadas nada pueden, sino que son despojadas 
de su autoridad y destruídas por los particulares? ¿Qué di- 
remos, Critón, a tales preguntas y a otras por el estilo? 
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ToUTa kai GAMA TOL0IÚTO TOMA yGp Áv TIS Éxol, 
GáAMos Te xo prtop, smeiv ÚrrEp ToUTOU TOÚ vó- 
pou «roAdupévou Ós TúÁS' Sikas TUS Sikaobeioas 
Tpoorárrrer kupias elvor. A EpoÚpev Trpós auTous, 
óT hñSixer yáp fps í Tróds koi oUK ópds TV 
Siknv Expivev; TaUta T TÍ ¿poÚpev; 

KP. Tara vh Ala, Y Zokporres. 

200. Tioúv dv eirroorv ol vópor: “0 20kpa- 
Tes, % kad TaUTA HpokAóynTo hpiv Te kai goí, % 
¿upéverv Tos Sixars as Av % TrÓAMS Six m;* el ouv 
outóv dauudzorpev Aeyóvtov, lowms dv eltrotev ÓTI 
“% Zoxpoares, ph davyaze TÁ Aeyópeva AA” drrro- 
kpivou, ¿mer kal eiwodas xpñodor TÁ EpwTAv TE 
«od derrokpiveodon. pépe ydp, TÍ EykalAGv ñuiv kad 
TRA Tródel Emixerpels MpGs drroAAúvar; oú TpÓTov 
uév os Eyevvioquev ñyeis, kad 51 fudv ¿Mae Tv 
unTtépa gou Óó TaThp Kal épúteucév de ppádov 
oÚv, ToUTO!S hdd, TOÍS vóMO1S TOTS Trepl TOUS yÁ- 
HOUS, MEMPT] TI Ds OÚ KaAGs Exovotv;? “oú méLo- 
paa”, pair áv. “GAMA TOTS Trepi TRV TOÚ yevopiévou 
Tpopñv TE kai Trardeiav év A kad ou mardebns; 
oÚ KkaAGOs TrpovéTaTTov fuówv ol Érri TOUTOLS TETA- 
y uévor vópo!, TrapayyélMovtes TÁ TaTpi TÁ TÓ 
de dv povorkA kad yupvacrikf Trombeverv;? “kaAGs”, 
paínv dv. “elev. éreióm Dt Eyévou Te kal éferpa- 
ens kad éraidSevdns, Exors dv eitreiv TpóTOV pév 
ws oUxi muérepos Foda kai ¿xkyovos kai SoÚlos, 
aútós Te kad ol doi Tpóyovor; Kai el ToÚ0” oUúToOS 
éxer, Gp” ¿8 oou oler elvar coi TÓ Sikoanov kai Apuiv, 
kai árr? Av hpels 0€ Emixeipópev Troletv, kai dol 

c) hélxe codd: ¿Suxel Heindorf |] éupévery B: ¿upevelv Stephanus. 

Burnet. ; 


d) ¿hafe TW: ¿AuBaves B |] énl toúross Biémi tour T. 
e) toy 3eorórey BT: Seorórov W. 


CRITÓN 


¡Cuántas cosas podría —sobre todo un orador Y%— decir 
en favor de esta ley que nosotros intentamos aniquilar, la 
cual establece que las sentencias, una vez pronunciadas, 
tienen plena autoridad! Pero podríamos acaso contestar- 
les: «Es que la ciudad nos trataba con injusticia y senten- 
ciaba sin rectitud. ¿Diremos esto? 

Crrr.—Sí, por Zeus, Sócrates. 

SÓcr.—Y supongamos que las leyes entonces nos di- 
cen: ¿Es esto, Sócrates, lo que se convino entre tú y noso- 
tras? ¿No fué más bien que respetarías los juicios que pro- 
nunciare la ciudad? Y si nos sorprendiéramos de oír tales 
palabras, podrían ellas sin duda decir: «No te admires, Só- 
crates, de nuestras palabras, y contesta, tú que tan acos- 
tumbrado estas a usar de preguntas y respuestas. Vamos, 
pues, ¿qué es lo que nos echas en cara a nosotras y a la 
ciudad para intentar destruirnos? En primer lugar, ¿no te 
dimos nosotras la vida, pues que por nosotras tomó tu pa- 
dre a tu madre y te engendró? Di; pues, entre nosotras las 
leyes, ¿tienes algo que reprochar a las que ordenan los 
matrimonios? ¿Algo en que no estén bien? «Nada», diría 
yo. «¿Y a las referentes a la crianza de los hijos, y a la edu- 
cación en la que tú también fuiste formado? Aquellas de 
nosotras que con respecto a esto fueron establecidas, ¿no 
gobernaban bien al ordenar a tu padre que te educara en 
la música y en la gimnasia? «Sí», diría yo. «Pues, entonces 
si gracias a nosotras naciste y fuiste criado y educado, 
¿puede caber en ti ni por un momento la idea de que no 
eras hijo y aun esclavo nuestro ?, tú y tus progenitores? Y 
si es así, ¿crees que tus derechos pueden ser los mismos 
que los nuestros? ¿Y que es justo que, a lo que nosotras 


(Q0) Hay aquí, tal vez, un cierto deje irónico, en medio de la gravedad 
de que reviste Sócrates su argumentación, contra los oradores y sus habili- 
dades retóricas; ironía achacable, probablemente a Platón. 

(Q1) Esta idea, extraña al derecho moderno, es, en cambio, fundamental 
para los antiguos, clave por tanto para la comprensión del diálogo. La ciu- 
dad y las leyes son sagradas; los derechos del individuo, frente a ellas, prác- 
ticamente nulos. 
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Tata «vtirroieiv ole Sikarov elval; T TTpOs pEv Ápa 
go1 TÓV TraTépa oUK ¿E l0ou Av TO Sixanov kad Trpos 
TOV Seorrórnv, el 001 Mv ETUYXAVEV, MOTE ÁTTEP TTÁ- 
oxols Tara kal dvtitrolsiv, OÚTE kaKkds áKOVOVTA 
GvTIAEyelv OÚTE TUTTTÓLEVOV ÁVTITUTTTEW OÚTE KAMA 
To1aÚTa TroAAd4 Trpos Se TMV Tratpida Ápa Kal 
TOUS vópous ÉSÉOTO1 Ol, DOTE, EMV Te ETTIXELNPÓ- 

pev ñueis árroAAuvor Sikaiov fyoúpevor eivar, Kad 
ou Sé hug Tous vópous Kal TMV Tarpida ka” 

d0ov Suvacal ET xElpñoels ávtarroAAuvar, kad pr- 
oelgs Tauta TrorÓv Sixala TIPÁTTELV, o Tñ GAnpría 
TÁS ÁpeTis émipeópevos; T oúTOS el copos DOTE 

AtAndév ce Ori pnTpós Te Kal TraTpos kad Tóv ÁA- 
Awv Tpoyóvov ATÁVTOV TIMIOTEPÓV ¿OTI TraTpis 
kal oepvótepov Kal áryiwTepov Kad év pelzov1 polpa 
kad Trapa Beoís kai Trap” ávBpawTro1S TOTS VOÚV Exou- 

01, Kal oépeador Sei kai pGAdov úrreikeiv ka B00- 

Treveiv Trarpida xaderaivoudav Y Tramrépa, kai T 

Treide1iv T Troleilv Á Av KeAeUn, Kal Trdoxelv ¿dv TI 

TpootáTT Trabeiv houxlav ÁyovTa, ÉdVTE.TÚT- 
Teodor ¿óávTE Deiodar, éávre els TTÓMEMOV Xy 7] TPwBN- 

oópuevov T 4TTOBAVOULEVOV, TTOIMTÉOV TAÚTA, KAÍ TO, 
Sikorov oUÚTOS Exe, kad oUx1 Úrreixtiov oUSE áva- 
xoprtéov ouSe Aermréov Tv TÓE, á4AMA kad év 

TroAépw Kad év SikaoTnpic Kal TTAVTAXOÚ Torn TéOV 
XÁ Gv kedeÚn E trólos kad 7 tramrpis, T TreíBdeiv aUTTV 
f TO SixorIoV Trepuxe: Prázeodor De oUX Óolov oÚTE 

pr tépa ote Tratépa, TroAÚ Se ToÚTOV ETL ÁTTOV 
TRv Tratpida;* TÍ proopev Trpos TaUúTA, Y Kpitwv; 

GANO Atyelv TOUS vVÓMOUS T) OU; 

KP. ”Eporye Sokel. 


51 a) dom marpis T: dom y rmormple B. 
b) mosntéov tara B: mor véa tabra W. 


CRITÓN 


intentemos hacerte, pretendas tú responder de igual ma- 
nera? Pues, sin duda, que tú no creerás que tus derechos 
son iguales a los de tu padre o a los de tu amo, si es que 
lo tienes, de manera que puedas responder con la misma 
moneda a lo que te hagan, ni replicar si fueras injuriado, 
ni contestar con golpes a los golpes, ni otras muchas co- 
sas por el estilo. Pero, en cambio, va a serte lícito con res- 
pecto a la patria y a las leyes que, si nosotras determina- 
mos eliminarte, porque nos parece justo, también tú a tu 
vez intentes en la medida de tus fuerzas destruirnos a no- 
sotras las leyes y a la patria; y al hacer esto, ¿afirmarás 
que obras bien, tú, el que muy de veras se cuida de la vir- 
tud? O quizá es que eres tan sabio que se te oculta que 
más preciosa que la madre y el padre y que los demás an- 
tepasados todos es la patria, y más venerable y más sagra- 
da y de más alta estima entre los dioses y entre los hom- 
bres que son discretos; y que es fuerza venerarla y obede- 
cer y halagar más a la patria, si se irrita, que al padre; y o 
persuadirla o hacer lo que mande; y si manda sufrir algo, 
sufrirlo con mansedumbre, sea ser azotado, sea ser carga- 
do de cadenas; y si a la guerra te envía para ser herido o 
muerto, así ha de hacerse; y eso es justicia. Y no se ha de 
ceder ni retroceder ni abandonar el puesto, sino que en la 
guerra y ante el tribunal y dondequiera que sea, se ha de 
hacer lo que manden la ciudad y la patria; o, si no, con- 
vencerla según justicia. Porque hacer violencia a una ma- 
dre o a un padre no es piadoso, pero aún menos a la pa- 
tria», ¿Qué diremos a esto, Critón? ¿Que dicen verdad las 
leyes o no? 
CrIT.—YO creo que sí. 
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200). “2kxóTrel TOÍVUV, Y 20wKpates”, poñev dv 
iows oí vópor, “ei Mpeis TaUra «KANOR Akyopev ór1 
oú Sixkaia ñu%s émixerpeis SpAv « vúv émixelpeis. 
ñuels yáp de yevvioavtes, ¿xdpéypavtes, TrardSeú- 
gavTes, peraBóvrtes drrrávrow v oloi T* Apev ka- 

d A%v gol kai toís GáAAo1s Tr%01V TroAíTOa1S, Ópcos 
TIpoxyopeúopev Té ¿Souvaiav trerrommkévos *A8n- 
vaíwv TG Poudonévo, érreidaw Sokipac0; kai 15m 
TU Ev TR TÓók»EL TP y porra Kad ñuás TOÚS vóouS, 
 Áv un ápéokopev ñuels, ¿feivor AdPóvra TÁ AÚ- 
TOÚ ármiévar Ómro: Av PovAnral. Kal ouSeis huóv 
TOÓvV vópov ¿urrodwv éoriv oUS” drrayopeel, édvTE 
Tis BovAn TO Updv sig drroikicw févos, el uh Ápé- 
okoluev ñueis Te kai A TrólMis, édvTE perorkelv «A- 
Aogé tros ¿Acov, iévor Exeioe ÓTTo: Av Bovina, 
EXovTa TAAUTOL. 055 Av ÚUpOdvV Tapapelvn, ópdv 

e Gv TpóTrov ñyeis TGS TE Sikos Sixzopev kai TÍGAMA 
TÑV TróMv SiorkoÚpev, OT papév TOÚTOV HuoAko- 
ymkevoo Epyw ñulv «Á Av Nuels keAeúcopev TrolíOelv 
TOÚTA, Kari TOV ph TreldÓpEVOV TPIXT papev áSikelv, 
OTI Te yevvntais ovoIiV Aplv ou Treiderar, kal ÓTI 
TpopeÚo1, kai tri ÓpoA oy odas ñuiv treídeodor oÚTE 
Treideroa oUTe Trei0e1 7 uds, el uh kAGS T1 Trolo0Úpev, 

52 TpoTIdEVTOV TuGv kai ouK áyplws EmiTarTóvTOV 

% rroteiv A dv kedeúcopev, AA EplévTOoV Suoiv 9d- 
Tepar, T Treideiv MuAs T Trolelv, TOUÚTOV oUdSETEPA 
rrotei. TaúTolS Eñ papev kai dé, Y ZoKkparres, Tas 
atriars évegeoda, eltrep Trorñoels U Émivosis, «od oUx 
fkiocra *Adnvaiwv dE, XAA” Ev Tois pádmoaTo”. el 


d) xa oúdeic ... Bovinta: TWB” om. B || ¿hooé o. TWB': 
Gáddoge B, 
e) yuiv reideodar B: % pony reeidcodoar TB": hutv retocoddr W, 
Burnet: % gy retocodoa Buttmann. 
52 a) € XEoxpates TW: XLoxpares B. 
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Sócr.—«Considera, pues, Sócrates dirían, sin duda, las 
leyes, si decimos verdad al afirmar que lo que contra no- 
sotras intentas, no es intento justo. Pues nosotras además 
de haberte engendrado, criado y educado, te hemos dado 
también participación en todos cuantos bienes hemos po- 
dido, a ti y a todos los demás ciudadanos; a pesar de lo 
cual, tenemos por lícito que cualquier ateniense que así lo 
desee, una vez que haya entrado en posesión de sus de- 
rechos cívicos ? y haya examinado el régimen de la ciu- 
dad y a nosotras las leyes, si no le agradamos, pueda li- 
bremente coger sus cosas y marchar adonde le plazca. Y 
ninguna de nosotras las leyes es obstáculo ni se opone, si 
alguno de vosotros quiere marcharse a las colonias por- 
que no somos de su gusto ni nosotras ni la ciudad; o, in- 
cluso, si desea marcharse a cualquier otro sitio y estable- 
cerse en el extranjero, puede libremente ir adonde quiera 
con sus bienes. Pero aquel de vosotros que se queda, sa- 
biendo el modo como hacemos justicia y como adminis- 
tramos en las demás cosas la ciudad, éste dicho está que 
se declara conforme con nosotras en lo que ordenemos 
hacer; y si no obedece, decimos que de tres modos obra 
contra justicia, porque no nos obedece a nosotras sus pro- 
genitoras, y nodrizas suyas además, a quienes se ha com- 
prometido a obedecer; y ni lo hace, ni procura sacarnos 
de error si algo hacemos mal, a pesar de que nosotras, al 
prescribir que se cumplan nuestras Órdenes, lo hacemos 
sin imposiciones ásperas, y le permitimos que, una de 
dos, o nos convenza o nos obedezca, mas él ni una ni 
otra cosa hace. En tales acusaciones precisamente deci- 
mos que incurrirás tú también, Sócrates, si haces lo que 
proyectas; sí, tú, y no como el que menos, sino más que 


(22) La docimasia era la jusitificación que debía realizar el joven atenien- 
se, una vez llegado a los diecisiete años, de encontrarse en posesión de las 
cualidades exigidas por la ley para alcanzar el grado de ciudadano efectivo. 
Esta juitificación tenía lugar ante la asamblea del demo. Podía acudir, en lu- 
gar del interesado, un representante del mismo 


d 


e 


52 
a 


16 


17 


PLATÓN 


oÚv tyo ebro: “Sia ti 5m;* lows dv pou Sikaicos 
koddmroivTo Atyovtes ÓTI év Tois páñdOTA *A07n- 
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peyáda hulv TOUÚTOV TEKÑPIA ÉOTIV, ÓTI COL Kad 
ñueis Mpéokopev kai h Tródis: OU ydp Áv TroTE 
TóÓv GA cov *ABnvalov áravtov Siapepóvrtos ¿v 
auTí Ereónpers, el p col SiapepóvTOS TpedKev, 
kal out” érri dewopíav TwtTroT” ¿k TAS TróMeOS ESRTA- 
Bes, Oti un GTTAE els * lo0póv, oÚTe GAO OUSA O 
os, el pr Tor OTparrevoópevos, oOÚTE GAAnV árroSn- 
plav émoImoW TOTOTE Morrep ol Ao ávdpwTTOol, 
oúS” ¿mbBupla ce 4AANS Tródeos OUSE KAMDV VÓ- 
uv EdaPev siSéval, KAMA Meis dol Íkavoi ñpev Kad 
Í fuerépa Tróds: oUTO opóSpa ñp3s ApoU kad 
Wodóoyels Kad” nu%Gs TroATEÚCEOOAL, TÁ TE GAMA 
kad Traióas év aurí] ÉTTOMNOO, ws ÁpEoKovOTs go! 
TÁsS Tródeos. Er Tolvuv év auTA TÍ Sixn El gol 
puyñs TIAñoaoto el épovAou, Kad ÓTTEp vúv ÁKoú- 
ons TAS Tróldeos émixelpels, TÓTE ÉKOVOT|S To1ñÑOL. 
ou Se TóTe pév txakAAowrrizou ws oUK «yavakTdv 
ei 5Séo1 Tedvávo: os, GAMA ApoÚ, ws ¿pnoda, Trpó 
Ts puyñAs Báúvarov: vUv Sé our” éxelvous TOUS 
Aóyous aloxuvr oUTe Audv TÓvV vópov tvtpérO, 
¿mxeipGv Siapdeipar, TpdTTES TE ÁTTEP Kv BoÚAOS 
ó paudótatos Tpdfeiev, ÁTODIDPAOKElLV EmIXELPÓv 
TapW TÁS CUVOÑKAS TE Kai TAS ÓMO0A0yÍas kad” «sg 
fpiv ouvedou TroArteveadal. TIpóTOV pEv oUuv 
ipiv tot? aúyró drróxpivar, el «AnOñR Aeyopev pd- 


b) el 7 cor ... Kpeoxey sect. Cobet || mi uh Gral elo *Tofuóv T eb 
in marg. W:: om. BW Il ol £k2o1 dvO0pcros B: ol is T. 

c) rmoditevocadar B: rodmrevecdor TW. 

dó pavdótatoG T: pavióraros B || rerov pev odv B: pro» 
odv T || rodrevocodar T: rodreúcadas B. 
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cualquier otro ateniense». Y si yo dijera «Y eso, ¿por qué», 
sin duda que con toda razón me increparían recordándo- 
me que yo soy precisamente uno de los atenienses que 
más y más ha hecho alarde de esa conformidad con las 
leyes. Pues dirían: «Sócrates, grandes testimonios tenemos 
de que éramos de tu agrado nosotras y la ciudad. Pues no 
mostrarías tan gran apego, más que cualquier. otro ate- 
niense, a vivir en ella, si no te agradase también más que 
cualquier otra, hasta el punto de que jamás has salido de 
ella % ni siquiera para ir a una fiesta, excepto una vez que 
fuiste al Istmo; ni has ido a país extranjero alguno, a no 
ser en alguna expedición militar; ni hiciste jamás, como 
los demás hombres, otra clase de viajes; ni te vino deseo 
de conocer otra ciudad y otras leyes, sino que nosotras y 
nuestra ciudad fuimos bastante para ti; hasta tal punto nos 
preferías y estabas conforme con vivir entre nosotras. Y 
además aquí diste vida a tus hijos, mostrando así tu gusto 
por la ciudad. Aparte de que, en este proceso mismo, líci- 
to te era haber pedido para ti el destierro, si querías; y así, 
lo que ahora intentas contra la voluntad de la ciudad, po- 
drías haberlo hecho entonces con su asenso. Pero tú, en- 
tonces, te jactabas de que no te importaba morir”, si pre- 
ciso fuera, sino que preferías, así decías, la muerte al des- 
tierro. Pero, ahora, ni respetas aquellas tus palabras ni ha- 
ces caso alguno de nosotras las leyes, sino que tramas 
nuestra destrucción y te dispones a hacer lo que haría el 
último de los esclavos: intentar la huída contra los conve- 
nios y acuerdos según los cuales te comprometías a ser 
ciudadano nuestro. Primeramente, pues, contéstanos a es- 
to: si decimos o no verdad, al afirmar que tú, aunque no 


(23) Hay referencias frecuentes a este apego de Sócrates a su ciudad: cf. 
Mem. 11. 8, en que aconseja a Eutero que no se aleje de ninguna manera de 
Atenas. Tovar sugiere que acaso pudo alguna vez visitar Delfos, siendo co- 
mo era tan piadoso de Apolo, el dios ancestral de los atenienses (cf. Eutid. 
302 d); alli conocería el yvi0. ceavróv. 

(24) Cf. Apol. 37 c-d. 
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2xótre: yáp 5, TOÚTA Tapafas kal ¿Exuaprá- 
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de palabra, sí de hecho, te has mostrado de acuerdo en 
vivir conforme a nuestro dictado». ¿Qué diremos a esto, 
Critón? ¿Qué otra cosa sino que estamos conformes? 

Crir.—Por fuerza, Sócrates. 

SÓócr:—Pues no otra cosa vulneras—dirían—sino esos 
convenios y esos acuerdos que con nosotras mismas con- 
certaste, no por necesidad ni con engaños ni obligado a 
decidirte en poco tiempo, sino a lo largo de setenta años 
en los que lícito te era marcharte si no te agradábamos o 
no te parecían justos los acuerdos. Pero tú no preferiste ni 
Lacedemonia ni Creta, a las que precisamente sin cesar 
alabas de bien gobernadas”, ni ninguna otra de las ciuda- 
des griegas ni bárbaras, sino que menos te alejaste de Ate- 
nas que los cojos, ciegos y demás inválidos; hasta tal pun- 
to te agradábamos evidentemente a ti más que a los de- 
más atenienses la ciudad y también nosotras las leyes 
pues ¿a quién podria gustarle una ciudad cuyas leyes no 
le agradasen? Y ahora, ¿no vas a mantener tus compromi- 
sos? Sí, si quieres hacernos caso, Sócrates, y así no queda- 
rás en ridículo marchándote de la ciudad. 

Reflexiona, pues. Si vulneras estos compromisos, si en 
alguna de estas cosas caes en falta, ¿qué bien te harás a ti 
mismo o a tus amigos? Porque, en efecto, riesgo corren 
también tus propios amigos de ser desterrados y privados 
de la ciudadania, o de perder su hacienda: no lo dudes, Y 
tú mismo, tan pronto como llegues a una de las ciudades 
más próximas, a Tebas o a Mégara “—pues una y otra 
están bien gobernadas—, llegarás, Sócrates, como enemi- 





(25) Es conocido el filolaconismo de Sócrates que, en formas más o me- 
nos agudas, heredan muchos «de sus discípulos: Platón, Jenofonte, Critias v 
Antístenes. Pero hay que suponer que el ateniense Sócrates no vería con 
agrado el desamparo de la preocupación espiritual en Esparta, ni llegaría a 
caer en extravagancias extranjerizantes y criminales: cf. Protág. 342 a, la pa- 
rodia contra los laconizantes a ultranza. La postura socrática sería más bien 
la de un tradicionalista, dotado de una clara visión de las urgencias históri- 
cas que en aquel instante se le planteaban a Atenas. 

(26) Tebas y Mégara aparecen mencionadas también en Fedón 99 a, co- 
mo refugio que pudo haber elegido Sócrates en el exilio: ciudades de bue- 
nas leyes. 
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Méyapáde — eúvopoUvTa!L yAp ApóTEpAL — Tro- 
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go de su forma de gobierno, y cuantos cuidan de sus pro- 
pias ciudades te mirarán de mala manera, como a un de- 
belador de las leyes; y de este modo tú mismo habrás ve- 
nido a ratificar la opinión de los jueces, con lo que pare- 
cerá que la sentencia fué justa; pues el que es debelador 
de las leyes muy bien podría ser también corruptor de los 
jóvenes y de las gentes de poco juicio. ¿Huirás, pues, las 
ciudades bien regidas y la sociedad de los hombres más 
honrados? Y, si tal haces, ¿para qué vivir? O tal vez te 
acercarás a ellos y en tus diálogos los amonestarás, pero... 
¿con qué palabras, Sócrates? ¿Las mismas de aquí: que la 
virtud y la justicia son lo más estimable para los hombres, 
y la tradición ” y las leyes? ¿Y no crees que ha de parecer 
poco decorosa la conducta de Sócrates? Pues créelo. 

¿O bien dejarás a un lado estos lugares e irás a la Tesa- 
lia con los amigos de Critón? Allí desde luego reina gran- 
dísima indisciplina y libertinaje ”, y sin duda les gustaría 
oírte contar de qué modo tan ridículo te escapaste de la 
cárcel, poniéndote cualquier disfraz o envuelto en una pe- 
lliza o en una de esas cosas con que acostumbran a reves- 
tirse los fugitivos, mudando además tu propio aspecto ex- 
terior. Pero que tú, un hombre viejo, al que naturalmente 
poco le queda que vivir, hayas osado aferrarte con tan 
desmesurada apetencia a la vida, aun a costa de vulnerar 
las más santas leyes, ¿no habrá quien lo diga? Tal vez no, 


(27) Me parece más exacto traducir vópupa por «tradición» que por «e- 
galidad”, y más en consonancia también con el sentir religioso y tradicional 
de Sócrates. 

(28) Sobre el libertinaje en la Tesalia hay testimonios abundantes; cf. 
Aten. IV.6. p.137 y X.4.p.418; y Filóstrato, que en Vidas de sofistas, 1.16, re- 
procha a Critias sus contactos con los tesalios «entre los que dominaba la 
arrogancia y el vino puro, y mientras bebían se dedicaban a la tiranía». 
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si a ninguno molestas. Pero, por lo menos, oirás, Sócrates, 
muchas cosas indignas de ti, y vivirás adulando a todos y 
hecho esclavo de todos; pues ¿qué otra cosa vas a hacer 
en Tesalia sino banquetearte, pues que a Tesalia habrás 
ido como quien va a un banquete? Y aquellos razona- 
mientos sobre la justicia y sobre toda virtud, ¿dónde se 
nos quedarán? 

Pero ¿acaso quieres vivir por tus hijos, para criarlos y 
educarlos? ¿Qué? ¿Es que te los vas a llevar a Tesalia y los 
vas a criar y educar alli, haciéndolos extranjeros, para que 
también te sean deudores de este beneficio? ¿O no es eso, 
sino que han de criarse aquí, pero estando tú vivo se cria- 
rán y educarán mejor, aunque no estés tú con ellos? Por- 
que los cuidarán tus amigos. ¡Ah! ¿Es que si vas a Tesalia 
los cuidarán, pero si vas al Hades, no? En realidad, si al- 
guna deuda contigo tienen los que se dicen tus amigos 
justo es creer que sí los cuidarán. 

En fin, Sócrates, obedécenos a nosotras, tus nodrizas y 
no estimes ni a hijos, ni vida ni ninguna otra cosa en más 
que a la justicia, para que, llegado al Hades ?, puedas ale- 
gar en tu defensa todo esto ante los que alli gobiernan. 
Pues aquí manifiesto es que una conducta tal ni para ti ni 
para ninguno de los tuyos es mejor, ni más justa ni más 
piadosa; y cuando llegues allá, tampoco lo será. Si ahora 
dejas la vida, la dejarás victima de la injusticia, no de no- 
sotras las leyes, sino de los hombres. En cambio, si huyes, 
respondiendo tan vergonzosamente con injusticia a la in- 
justicia, al mal con el mal, y quebrantas tus propios acuer- 
dos y convenios con nosotras, dañando a quienes menos 
deberías dañar: a ti mismo, a tus amigos, a la patria y a 
nosotras; si tal haces, nosotras te perseguiremos con nues- 


(29) Se esbozan aquí ideas precisas sobre la suerte cle las almas en la vi- 
da ultraterrena; para muchos, estas ideas sobre las Leyes del Hades (cf. 
Prot. 369 b-c) no son propiamente socráticas, sino que correponden al ide- 
ario platónico. 
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Tpida kai us, fuels-TÉ OL xkAAETAVOU EV 3ÓvrTI, 
kad éxel oí muérepor 4SeAQol ol ¿v “Aldou vópo! 
oúx eúpevOs ds UTroSécovra1, eiSóres Oti Kad hs 
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¿pol SokoUvTaA, ¿av Atyms Tapa Tata, uárnv 
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tro enojo mientras vivas, y allí nuestras hermanas, las le- 
yes del Hades, no te acogerán favorablemente sabedoras 
de que procuraste destruirnos a nosotras en la medida de 
tus fuerzas. Vamos, no te convenzan, más que las nues- 
tras, las palabras de Critón». 

Esto, mi querido Critón, sábelo bien que me parece es- 
tarlo oyendo al modo como los coribantes % creen oír 
flautas; y retumba en mí ese clamor de estas palabras y 
me impide oír las demás. Ten, pues, entendido que, al 
menos en lo que por ahora se me alcanza, si algo dices 
en contra, será vano hablar, Mas, sin embargo, si crees 
que puedes conseguir algo, habla. 

Crrr.—Nada puedo decir, Sócrates. 

Sócr.—Ea, pues, Critón; obremos, entonces, así, pues 
que así lo aconseja la divinidad ”. 


(30) Los coribantes son sacerdotes de la diosa frigia Cibeles, ellos fueron 
acaso los fundadores de los misterios de su nombre. A la iniciación prece- 
día una ceremonia (0póvwou) en que los sacerdotes danzaban alrededor 
del neófito, cantando y haciendo sonar sus tambores; aturdido el iniciado, 
caería tal vez en alucinaciones en las que le parecería estar escuchando el 
son de las flautas del cortejo de la diosa. 

(3D Invoca Sócrates a la divinidad; a ese dios personal al que aboca su 
pensamiento, sin ensombrecer la piedad con que honra a los dioses hereda- 
dos, a los que dota él de una dignidad superior y de un sentido moral que 
nunca hasta entonces tuvieron. La piedad de Sócrates está expresada en Eu- 
tid. 302 d, cuando dice de los dioses que son «antepasados y señores». 
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